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Se plantearon las siguientes preguntas:

¿Cuáles son las dinámicas migratorias por causas ambientales, susceptibles 
de agravarse en la actualidad por el cambio climático en el Corredor Seco 

Centroamericano y los impactos de género asociados? 

¿Cuáles son las acciones de adaptación y resiliencia que las mujeres 
han planeado e implementado para hacer frente al cambio climático?

¿Qué aspectos deben tener en cuenta las políticas públicas 
en los diferentes niveles para abordar el cambio climático desde 

una perspectiva de igualdad de género?

Las diversas fases de este estudio se han llevado a cabo entre 2017 y 2018. Se realizó 
trabajo de campo cualitativo con grupos focales, entrevistas y visitas a comunidades, 
ong y representantes gubernamentales en El Salvador, Guatemala, Honduras y 
Nicaragua (ver Anexo I). En los grupos focales participaron un total de 251 personas 
(184 mujeres y 67 hombres) y se llevó a cabo en los siguientes municipios (figura 1):

• 	Departamentos de Usulután y San Miguel en El Salvador
• 	Departamentos de Matagalpa (San Ramón) y Madriz (Somoto) en Nicaragua
• 	Región sur de Choluteca, región occidental de Langue y región noroccidental 
	 de Marcala en Honduras
• 	Comunidades Jocotán y Camotán del departamento de Chiquimula en Guatemala

Introducción
El cambio climático es una amenaza que afecta de manera multidimensional a 
la población más vulnerable del planeta y se manifiesta de manera desigual en 
función de las vulnerabilidades geográficas naturales y sociales de la población. 
Así, queda sobradamente reconocido el mayor efecto del cambio climático 
sobre las mujeres. Igualmente, las proyecciones de cambio climático recogen 
unas cantidades extremas de migrantes por causa del cambio climático. La 
región centroamericana es el ejemplo más significativo de este fenómeno, 
donde además de estar severamente afectada por algunos fenómenos climáticos 
extremos, la migración por el Corredor Seco hacia Estados Unidos muestra una 
cara femenina expuesta a la violencia.

La finalidad de este estudio es entender la relación entre tres factores: migración, 
género y cambio climático en el Corredor Seco Centroamericano porque, aunque 
existe bibliografía diversa sobre cada uno de estos factores de forma individual, 
el número de fuentes se reduce considerablemente cuando se trata de la relación 
entre dos variables y es prácticamente nula cuando se trata de analizar los tres 
factores en su conjunto. 

Se planteó como hipótesis inicial la existencia de una relación multidireccional 
entre el deterioro del hábitat y los medios de vida causados por el cambio climático, 
el fenómeno migratorio del Corredor Seco y la desigualdad de género que se 
presenta en dicha región. Dentro del análisis se integraron de forma transversal 
otros factores desencadenantes de tipo económico, como los megaproyectos 
energéticos y extractivos, y sociales, como la pobreza y la violencia, sin los cuales 
no podría entenderse el fenómeno migratorio ni los patrones de desigualdad en 
la región. 

Este informe plantea cuatro capítulos: el primero presenta los antecedentes y 
el contexto del Corredor Seco para justificar las variables a analizar, el segundo 
incluye los principales testimonios recogidos en cada uno de los países durante 
el trabajo de campo, el tercero expone las principales conclusiones y el último 
incluye una serie de recomendaciones para que las políticas públicas relativas al 
cambio climático incluyan la perspectiva de la igualdad de género.

Metodología
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Esta sección sintetiza los hallazgos más relevantes de la revi-
sión de literatura y las fuentes secundarias respecto al contexto 
del Corredor Seco y a la interrelación entre las dimensiones 
de cambio climático, migraciones y género, objeto de la in-
vestigación. Asimismo, se analiza el marco institucional a nivel 
internacional, regional y nacional en el que se integran las tres 
variables estudiadas.

Antecedentes y contexto1.
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Geográficamente no existe una delimitación 
oficial para el Corredor Seco Centroamerica-
no, pero sí ecoclimática. Uno de los primeros 
esfuerzos se basó en un análisis mensual de pre-
cipitación con el cual se creó un mapa de Índice 
de Riesgo climático (ver Figura 1), que indica las 
áreas de sequía y sequía extrema (ciat-Banco 
Mundial- pnuma, 1999). 

En el 2012, la fao generó una delimitación 
para los cuatro países más afectados (Guatema-
la, Honduras, El Salvador y Nicaragua) y definió 
Corredor Seco como «grupo de ecosistemas que 
se combinan en la ecorregión del bosque tropi-
cal seco de Centroamérica (van der Zee Arias, 
2012, 2013). La región centroamericana, por su 
ubicación geográfica, ha sido clasificada de alta 
vulnerabilidad por la dinámica atmosférica, el 
tipo de suelo y orografía (ipcc, 2007). Los paí-
ses de la zona ocupan las primeras posiciones 
en el Índice de Riesgo Climático Global (irc) de 
GermanWatch. Para el periodo 1997-2016, Hon-
duras ocupa el primer puesto entre los países 
más afectados por eventos climáticos extremos, 
Nicaragua el cuarto, Guatemala se sitúa en el 
undécimo puesto y El Salvador ocupa la deci-
mosexta posición. 

Según datos de la fao, el 62% de los hoga-
res en las zonas más secas del Corredor Seco 
dependen de la producción de maíz, frijol, y 
sorgo, el 80% de la de los hogares que de-
penden de la producción de granos básicos 
vive por debajo del umbral de la pobreza y 
un 30% de ellos vive en situación de pobreza ex-
trema. Diversas estimaciones señalan también 
que más de un millón y medio de personas 
sufren inseguridad alimentaria moderada o 
severa en la región: 25% de los hogares en 

Guatemala, 36% en Honduras y 13% en El 
Salvador1.

A pesar de ser una de las regiones más vul-
nerables del mundo ante las consecuencias 
del cambio climático, se estima que para 2030 
Centroamérica producirá menos del 0,5% de las 
emisiones de gases de efecto invernadero (gei) 
del planeta2. Ante estas evidencias, sería de es-
perar que los recursos destinados a la adapta-
ción y mitigación del cambio climático para la 
región centroamericana fueran en concordan-
cia con esa realidad; sin embargo, en la prác-
tica no es así: según un reciente estudio3 del 
Instituto Centroamericano de Estudios Fiscales 
(icefi), organización socia de InspirAction en 
Guatemala, entre 2003 y 2016, Centroamérica 
sólo ha recibido 211.5 millones de dólares, es 
decir, el 0.7% de los fondos aprobados a nivel 
mundial para adaptarse o contribuir a mitigar 
el cambio climático. 

El Quinto Informe de Evaluación del ipcc 
(2014) evaluó los riesgos clave del cambio cli-

1	 Banco Interamericano de Desarrollo (bid), el Fondo 
Internacional de Desarrollo Agrícola (fida) y el Progra-
ma Mundial de Alimentos (pma), con la colaboración 
de la Organización Internacional para las Migraciones 
(oim) y la Organización de los Estados Americanos 
(oea). «Seguridad alimentaria y emigración: por qué 
la gente huye y el impacto que esto tiene en las familias 
que permanecen en El Salvador, Guatemala, y Hondu-
ras».

2	 Acosta L, Mora J, Ordaz JL y Ramírez D. Nicaragua: 
efectos del cambio climático sobre la agricultura. 
cepal (2010). 

3	 Molina Escalante L, Castaneda Ancheta R Financia-
miento climático y descentralización energética en 
Centroamérica (icefi- 2017). 

Figura 1. Mapa del Corredor Seco Centroamericano con base en Índice de Riesgo 
Climático (1999) y los municipios visitados por país. Fuente: ciat-Banco Mundial-
pnuma (1999). 
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1.1.
El Corredor Seco, zona 
de alto riesgo climático

https://repositorio.cepal.org/bitstream/handle/11362/25925/1/lcmexl964.pdf
https://repositorio.cepal.org/bitstream/handle/11362/25925/1/lcmexl964.pdf
https://repositorio.cepal.org/bitstream/handle/11362/25925/1/lcmexl964.pdf
https://repositorio.cepal.org/bitstream/handle/11362/25925/1/lcmexl964.pdf
https://repositorio.cepal.org/bitstream/handle/11362/25925/1/lcmexl964.pdf
https://repositorio.cepal.org/bitstream/handle/11362/25925/1/lcmexl964.pdf
http://es.wfp.org/content/seguridad-alimentaria-y-emigraci%C3%B3n-por-qu%C3%A9-la-gente-huye-y-el-impacto-que-esto-tiene-en-las-familias
http://es.wfp.org/content/seguridad-alimentaria-y-emigraci%C3%B3n-por-qu%C3%A9-la-gente-huye-y-el-impacto-que-esto-tiene-en-las-familias
http://es.wfp.org/content/seguridad-alimentaria-y-emigraci%C3%B3n-por-qu%C3%A9-la-gente-huye-y-el-impacto-que-esto-tiene-en-las-familias
http://es.wfp.org/content/seguridad-alimentaria-y-emigraci%C3%B3n-por-qu%C3%A9-la-gente-huye-y-el-impacto-que-esto-tiene-en-las-familias
https://repositorio.cepal.org/bitstream/handle/11362/25925/1/lcmexl964.pdf
https://repositorio.cepal.org/bitstream/handle/11362/25925/1/lcmexl964.pdf
http://icefi.org/sites/default/files/financiamiento_climatico_y_descentralizacion_energetica_en_centroamerica.pdf
http://icefi.org/sites/default/files/financiamiento_climatico_y_descentralizacion_energetica_en_centroamerica.pdf
http://icefi.org/sites/default/files/financiamiento_climatico_y_descentralizacion_energetica_en_centroamerica.pdf


14 15

mático representativos de América Central. 
Para esta región se identificaron tres: (1) la dis-
ponibilidad de agua en las regiones semiári-
das dependientes del deshielo de los glaciares 
e inundaciones y deslizamientos de tierra en 
zonas urbanas y rurales debido a la precipitación 
extrema, (2) menor producción de alimentos y 
calidad alimentaria y (3) difusión de las enfer-
medades transmitidas por vectores en altitud y 
latitud (Climate and Development Knowledge 
Network, 2014). El ipcc señala además que en 
Centroamérica el aumento de las temperaturas 
y la sequía disminuirán la productividad agríco-
la en el corto plazo (para el 2030) y afectarán 
a la seguridad alimentaria de regiones vulnera-
bles. Modelos climáticos posteriores a escalas 
más precisas recogen conclusiones coherentes 
con el ipcc (Imbach et al. 2018)4.

Calvo-Solano, Quesada & Hidalgo (2017) elabo-
raron una recopilación de impactos y daños a 
nivel agropecuario por causas climáticas como 
un indicador de la seguridad alimentaria en la 
región: en 2015 Nicaragua perdió el 50% de las 
cosechas de granos básicos en los departamen-
tos de Carazo, Estelí y Chinandega Boaco; El 
Salvador sufrió en 2014 la pérdida del 90% de 
la cosecha de frijol; en Honduras las pérdidas 
en cosechas de maíz y frijol fueron del 60% en 
el 2016; y en Guatemala se produjeron pérdidas 
de 82.000 toneladas de maíz y 118.299 tonela-
das de frijol, alcanzando pérdidas de 133 millo-
nes de dólares en el 2016.

En el Corredor Seco se ha detectado también 
una reducción real en las intenciones de siem-
bra, al conocer los productores la posibilidad de 
condiciones adversas para que sus cultivos sal-
gan adelante (iica, 2014). La mayoría de los es-
tudios sobre los impactos del cambio climático 
en la zona también mencionan la degradación 
ambiental producto de la sobreexplotación 
de los recursos y la ausencia de planifica-
ción como factores de empuje que empeoran 
las crisis de recursos naturales, salud, produc-
ción y de seguridad alimentaria (Vargas, 1997). 

En resumen, el cambio climático y la degrada-
ción ambiental provocan:

—	Incremento de la inseguridad alimen-
taria ante la pérdida significativa de rendi-
miento de los granos básicos por las sequías, 
lo que provoca que haya un alto porcentaje 
de la población centroamericana sin acceso a 
alimentos de la cesta básica familiar que per-

4	 Imbach P, Chou SC, Lyra A, Rodrigues D, Rodriguez D, 
Latinovic D, et al. (2018) Future climate change scena-
rios in Central America at high spatial resolution. PLoS 
ONE 13(4): e0193570.

mitan satisfacer sus requerimientos mínimos 
nutricionales. 

—	Pérdida de empleos en los sectores agríco-
la, ganadero, forestal y pesquero (Carazo & 
Pentezke, 2012).

—	Conflictos sociales por disputa de fuentes 
de agua: debido a la duración y extensión de 
la sequía, varios nacientes y ríos disminuyen 
su caudal. Esta situación provoca falta de 
agua, racionamiento y pérdida de presión 
en mini riegos. Esta problemática genera 
enfrentamiento entre agricultores y/o comu-
nidad, creando inseguridad e indicios de un 
problema latente de gran dimensión social 
(cepredenac-crrh-cac, 2002: 39).

—	Muertes y deterioro de la calidad de vida: 
la pérdida de vidas humanas se produce prin-
cipalmente por inundaciones en la zona cari-
beña, así como por accidentes de pequeñas 
embarcaciones de pescadores que se aden-
tran en aguas más frías, lejanas y profundas 
del Océano Pacífico ante la migración de es-
pecies hacia esas zonas. También ha habido 
un incremento de la incidencia de enferme-
dades infectocontagiosas como el paludismo, 
el dengue y el cólera en diferentes zonas (ce-
predenac-crrh-cac, 2002: 40).

1.2.
MIGRACIONES CLIMÁTICAS

1.2.1 Terminología, contexto 
legal y cifras

Cada segundo, una persona abandona su 
hogar por causas relacionadas con el cambio 
climático, según el informe Frontiers 2017 de 
la onu que analiza los problemas ambientales 
que afectan al planeta: uno de ellos son las 
migraciones. El Atlas de Migración Ambien-
tal de la oim de 2016 afirma que, en 2015, 
19 millones de personas fueron desplazadas 
debido a desastres climáticos a nivel mun-
dial. Esta cifra no incluye desplazamientos 
provocados por la sequía o la degradación 
ambiental de inicio lento.

Tanto el Overseas Development Institute 
(odi) como el Centro de Monitoreo de des-
plazamientos internos (idmc) advierten que 
el cambio climático incrementará las cifras 
de desplazamientos por desastres5. Según el 
idmc, en 2016 el 98% de los nuevos despla-
zamientos asociados con desastres fueron 
provocados por riesgos relacionados con el 
clima6 o con la meteorología tales como tor-
mentas, inundaciones, incendios forestales y 
severas condiciones invernales. También se-
ñala que los diez eventos de desplazamiento 
más grandes en términos absolutos estuvie-
ron relacionados con el clima. Según esta 
misma organización, en 2016 hubo 24,2 mi-
llones de nuevos desplazamientos internos 
debidos a desastres mientras que en 2017 el 
total fue de 18.8 millones. Estas cifras, que 
no contabilizan las migraciones internacio-
nales ni las generadas por muchos desas-
tres de desarrollo lento (como la elevación 
del nivel del mar), denotan la dimensión del 
fenómeno.

5	 Amy Kirbyshire, Emily Wilkinson, Virginie Le Masson y 
Pandora Batra (Enero 2017) Mass displacement and the 
challenge for urban resilience. Londres: Overseas Deve-
lopment Institute (odi).

6	 Alexandra Bilak et al. (Mayo 2017) Global Report on 
Internal Displacement. grid 2017. Internal Displace-
ment Monitoring Centre (idmc).

En esta investigación, se ha decidido utilizar 
el término «migración» en lugar de «desplaza-
miento» para definir la variable a estudiar, en 
consonancia con la definición desarrollada por 
la Organización Internacional para las Migracio-
nes (oim) al respecto. En este informe, la mi-
gración inducida por el cambio climático se 
toma como una subcategoría bajo la categoría 
de migración medioambiental. 

Este término se usa para referirse a cuatro mo-
dalidades: (i) personas desplazadas por desastres 
relacionados con el clima, quienes se ven obliga-
das a trasladarse temporalmente; (ii) personas 
forzadas a migrar de forma más permanente 
debido a eventos recurrentes; (iii) personas for-
zadas a migrar por un aumento en el deterioro 
del medioambiente (iv) y quienes «eligen» mu-
darse como una estrategia de adaptación, en 
respuesta a las presiones medioambientales y 
otros factores (Wilkinson et. al 2016). Por ser un 
término más inclusivo que incluye movimientos 
poblacionales voluntarios y forzados, en este 
estudio hablaremos por lo tanto de migración 
ambiental y migración climática y no de des-
plazamiento, pues este último se limita única-
mente a los casos de movimientos poblacionales 
forzados (oim, 2004, p.19). 

Sin embargo, cabe destacar que no existe una 
definición oficial consensuada ni una definición 
jurídica uniforme y genérica del término «mi-
grante» (unhcr, 2016). acnur, por ejemplo, 
enfatiza la importancia de usar el término de 
«desplazados climáticos» como movimientos 
que no surgen de la voluntariedad de las perso-
nas para impulsar una protección legal especifi-
ca (acnur, 2008). 

Aunque la Convención de Ginebra sobre el Esta-
tuto de los Refugiados de 1951 no permite adquirir 
este estatus a las personas que se desplazan por 
motivos climáticos o ambientales, se perciben 
algunos avances en el intento de dotar a estas 
personas de protección jurídica: la Declaración 
de Nueva York para los Refugiados y los Migran-
tes (2016) reconoció por primera vez el despla-
zamiento humano por los efectos adversos del 
cambio climático, los desastres provocados por 
amenazas naturales y otros factores ambientales 
(párrafo 1); El Pacto Mundial para las Migracio-

https://journals.plos.org/plosone/article?id=10.1371/journal.pone.0193570
https://journals.plos.org/plosone/article?id=10.1371/journal.pone.0193570
https://www.odi.org/sites/odi.org.uk/files/resource-documents/11202.pdf
https://www.odi.org/sites/odi.org.uk/files/resource-documents/11202.pdf
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Figura 2. Migrantes de 1960 al 2000 en 
países vulnerables al cambio climático.  
Fuente: Wilkinson et al. (2016).
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nes Ordenadas y Seguras aprobado por la onu 
en 2018, aunque no es legamente vinculante, su-
braya la necesidad de anticiparse a los impactos 
migratorios del cambio climático. En Fiyi, en el 
marco de la Semana Internacional de la Sociedad 
Civil celebrada en diciembre de 2017, más de 700 
representantes de organizaciones de 109 países 
firmaron una declaración conjunta7 para solicitar 
que el Pacto Mundial de las Migraciones Segu-
ras y Ordenadas reconozca esta protección. 
Este documento demanda, entre otras cosas, que 
se incluya el cambio climático como motor de 
desplazamientos dentro y fuera de los países, así 
como un compromiso de consulta a las comunida-
des afectadas para que se trabaje activamente con 
ellas y puedan permanecer o volver a sus casas 
siempre que sea factible. Cuando la migración sea 
inevitable, la Declaración propone el respeto a los 
derechos humanos, incluyendo la no devolución, 
la autodeterminación, la no discriminación y toda 
la gama de derechos civiles, políticos, económi-
cos, sociales y culturales.

7	 Declaración sobre el Desplazamiento Inducido por el 
Clima. Semana Internacional de la Sociedad Civil 2017. 
Fiji 2017. 

ño, 2017) han establecido una evidente relación 
entre los desastres naturales y la migración inter-
na e internacional en el Corredor Seco. El Panel 
Intergubernamental para el Cambio Climático 
(ipcc) ha concluido que la variabilidad y los cam-
bios del clima en esta región la hacen altamente 
vulnerable social, económica y ambientalmente. 
En América central estos factores han generado 
desafíos para el crecimiento y el desarrollo (Cli-
mate and Development Knowledge Network, 
2014).

Carazo et al. (2012), Crush (2013), el Banco 
Interamericano de Desarrollo (2013)8, y el giz 
alemán (2017)9 han expuesto parcialmente la 
relación entre los cambios climáticos y la mi-

8	 Vergara, Walter; Rios, Ana R.; Galindo Paliza, Luis Mi-
guel; Gutman, Pablo; Isbell, Paul; Suding, Paul Hugo; 
Samaniego, Joseluis (2013) El desafío climático y de de-
sarrollo en América Latina y el Caribe: Opciones para 
un desarrollo resiliente al clima y bajo en carbono. 
Banco Interamericano de Desarrollo. 

9	 Ministerio Federal de Cooperación Económica y Desa-
rrollo. Grupo de Trabajo «Migración Ambiental en La-
tinoamérica» (GIZ) 2017: Movilidad humana, desastres 
naturales y cambio climático en América Latina. De la 
comprensión a la acción.

gración interna e incluso internacional que 
parte del Corredor Seco. Sin embargo, son 
pocos los estudios que se han centrado en en-
tender a fondo la relación causal, el alcance y 
el impacto; tampoco se cuenta con estadísti-
cas que evidencien de forma separada la mi-
gración por razones ambientales o climáticas 
y mucho menos con datos desagregados por 
sexo o edad sobre este tipo de migraciones 
(oim et al., 2016).

Aunque los movimientos migratorios en Centro-
américa han existido de forma permanente desde 
hace varias décadas, los cambios en el medio am-
biente y los desastres naturales han adquirido un 
peso importante en los desplazamientos pobla-
cionales. Guatemala y Honduras están entre los 
países más afectados por desastres naturales en la 
región y ambos, junto con El Salvador, sufren in-
seguridad alimentaria crónica cuyas causas prin-
cipales son el cambio climático, los monocultivos 
y la falta de acceso a la tierra especialmente para 
las mujeres (oim et al., 2016). Ante esta realidad, 
la migración se está convirtiendo en una estrate-
gia de emergencia muy utilizada.

Se han identificado movimientos desde las 
zonas más afectadas por el cambio climático 
hacia las de menor afectación en busca de fuen-

Los estudios sobre movimientos migratorios 
indican que estos son multicausales y normal-
mente se ha tendido a explicarlos a través de 
factores sociales o económicos (Lacroix, 2011; 
Orozco & Yansura, 2014). Sin embargo, con el 
tiempo, los cambios medioambientales se han 
convertido en una variable necesaria para en-
tender los procesos migratorios. 

La oim reconoce que el impacto del cambio 
climático en las dinámicas migratorias depen-
derá de las condiciones físicas y de la capaci-
dad de adaptación de los países y comunidades 
afectadas. Los países menos desarrollados y los 
países ubicados en zonas geográficas especial-
mente vulnerables, como los pequeños Estados 
insulares (ver Figura 2), así como los grupos so-
cial y económicamente marginados dentro de 
las comunidades afectadas –las personas más 
pobres, ancianos/as, las mujeres y los niños y 
niñas- son los más vulnerables (oim, 2017).

 

1.2.2 Migraciones climáticas en el Corre-
dor Seco

 
Diversos estudios (Programa Mundial de Alimen-
tos, 2002; Zapata, 2002; Hidalgo & Pérez-Brice-

http://www.civicus.org/icsw/documents/Declaration-on-Climate-Induced-Displacement_es.pdf
http://www.civicus.org/icsw/documents/Declaration-on-Climate-Induced-Displacement_es.pdf
https://publications.iadb.org/bitstream/handle/11319/456/Libro%20Final%20Dic%209%202014.pdf?sequence=4&isAllowed=y
https://publications.iadb.org/bitstream/handle/11319/456/Libro%20Final%20Dic%209%202014.pdf?sequence=4&isAllowed=y
https://publications.iadb.org/bitstream/handle/11319/456/Libro%20Final%20Dic%209%202014.pdf?sequence=4&isAllowed=y
https://environmentalmigration.iom.int/sites/default/files/publications/MOVILIDAD%20Y%20DESASTRES%20FIN%20V4.pdf
https://environmentalmigration.iom.int/sites/default/files/publications/MOVILIDAD%20Y%20DESASTRES%20FIN%20V4.pdf
https://environmentalmigration.iom.int/sites/default/files/publications/MOVILIDAD%20Y%20DESASTRES%20FIN%20V4.pdf
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Nicaragua: huracanes y sequías contribuyen a 
la migración 

Es un ejemplo claro del impacto que tienen los cambios 
medioambientales en las migraciones. Según datos de la 
oim, el número de nicaragüenses documentados vivien-
do en Costa Rica en el año 2000 aumentó de 230.000 a 
400.000. Este aumento se explica principalmente por el 
Huracán Mitch que tuvo lugar en octubre de 1998 y las re-
petidas sequías en el país. Estas sequías afectan más a los 
pequeños agricultores ubicados en zonas del Corredor Seco 
(Vega, 2011). 

En Nicaragua, el diagnóstico de 2001 realizado por el Mi-
nisterio Agropecuario y Forestal (magfor) para analizar los 
efectos de la prolongada sequía que afectaba a las zonas oc-
cidentales y al norte del país, hablaba de pérdidas del 18.3% 
de la cosecha prevista en los cultivos de maíz, frijol, arroz, 
sorgo y ajonjolí (magfor, 2001). Ese mismo año, las pobla-
ciones afectadas por la sequía sufrieron además consecuen-
cias negativas por la caída en los precios internacionales 
del café, lo que agravó su situación de pobreza y la crisis 
alimentaria. A pesar de la ayuda provista por los gobiernos 
con la cooperación de la comunidad internacional, derivó 
en movimientos migratorios desde la zona rural hacia algu-
nas ciudades en búsqueda de trabajo y alimentos, migración 
que también llegó a cruzar las fronteras entre algunos paí-
ses, especialmente entre Nicaragua y Costa Rica, como en 
el caso de lo sucedido en el Departamento de Matagalpa en 
Nicaragua12.

El Salvador: inundaciones, deslizamientos y se-
quías contribuyen a la migración

La migración aumenta de forma constante, respondiendo no 
solo a factores sociales como la violencia de las maras y las ex-
torsiones, sino también a la falta de oportunidades y a factores 
como el deterioro ambiental y los desastres naturales. Como el 
resto del Corredor Seco, El Salvador se ha visto profundamente 
afectado por la sequía. Un estudio del Inter-American Dialo-
gue (2014) analizó las principales causas de las migraciones en 
este país: 46% identificó la seguridad como primera causa y el 
desempleo en segundo lugar (16%). Las migraciones internas 
se dan especialmente por efecto de las maras y la inseguridad, 
pero en los últimos años los impactos climáticos se han incor-
porado también como causa migratoria. 

En el 2001, la sequía arrasó con la agricultura en gran parte 
del territorio nacional, seguida de un ciclo de inundaciones 
en la zona agrícola del Bajo Lempa y deslizamientos. La inse-
guridad económica y alimentaria causada por los fenómenos 
naturales y la destrucción masiva de viviendas, la pérdida de 
fuentes de empleo, el abandono de la agricultura y la falta 
de inversión en nuevas infraestructuras de producción, son 
causas directas que catalizan el fenómeno migratorio de fa-
milias completas de salvadoreños.

12	 Vega García, Heidy. Migración ambiental inducida por variabilidad 
climática: El caso del Corredor Centroamericano de la Sequía. 2015.

19

tes de trabajo para generar ingresos y destinar-
los a la compra de granos básicos. Por ejemplo, 
hacia áreas de las zonas rurales dedicadas a cul-
tivos permanentes y demandantes de mano de 
obra, como las zonas cafetaleras, azucareras, 
bananeras y meloneras, así como también a los 
grandes centros urbanos. También se registra 
la migración hacia otros países, especialmente 
hacia Estados Unidos y, en algunos casos, hacia 
México. También se dieron migraciones entre los 
mismos países centroamericanos, el caso más 
evidente fueron las migraciones de agricultores 
nicaragüenses hacia Costa Rica (cepredenac-
crrh-cac, 2002: 40; Sandoval, 2016). 

En 2015 y 2016, dos sequías golpearon de 
nuevo a la región. En Honduras, se perdieron el 
80% de las cosechas en áreas donde se cultiva 
frijol, así como el 60% de las áreas donde se cul-
tiva maíz. Según las estimaciones de la fao, en el 
Corredor Seco 3.5 millones de personas necesi-
taban asistencia humanitaria (la población total 
del Corredor Seco es de 10.5 millones)10. 

De acuerdo con el World Humanitarian Sum-
mit de 2015, las emergencias más frecuentes en 
la región están relacionadas con eventos natu-
rales exacerbados por el cambio climático. El 
impacto de estos eventos se agrava debido a la 
vulnerabilidad de las poblaciones ante su falta 
de capacidad de respuesta y su situación de po-
breza. En una consulta previa11 a esta Cumbre 

10	fao. Corredor Seco. América Central: informe de si-
tuación- junio 2016.

11	 oim y World Vision. Informe de los Resultados de la 
Encuesta en el ámbito de la Consulta con las Comu-
nidades de América Latina y el Caribe- la voz de 

en diferentes comunidades de América Latina 
y el Caribe, realizada por la oim y la organiza-
ción World Vision, las poblaciones de Costa 
Rica, Honduras, Guatemala, El Salvador y Mé-
xico identificaron como principales amenazas 
las sequías (20%), los deslizamientos (16%) y las 
inundaciones (13%). 

Las cifras de migrantes climáticos en el Co-
rredor Seco no son claras por la falta de con-
senso sobre la manera en que factores como la 
pobreza, la escasez de recursos naturales y los 
conflictos políticos influyen en el nexo entre los 
impactos ambientales y la migración, según se-
ñala la oim.

Se puede concluir que ya existen evidencias en 
los cuatro países de que los cambios medioam-
bientales, combinados con la falta de respuesta 
apropiada por parte del Estado, moldean las 
dinámicas migratorias. La región se caracte-
riza por tener una migración laboral de unos 
cuantos miembros de la familia. Normalmente, 
este tipo de movimientos poblacionales no se 
considera migración sino circulación laboral, 
pues los trabajadores no tienen la intención de 
cambiar permanentemente de residencia. Pero 
debido a los cambios climáticos y desastres 
naturales, se puede establecer que el movi-
miento tiene ciertas características de una 
migración: un importante número de las 
personas movilizadas no ha considerado re-
gresar a su lugar de origen, pues temen que 
sus familias sufran de nuevo si regresan.

las comunidades de américa latina y el caribe 
rumbo hacia la cumbre mundial humanitaria. Fe-
brero y Marzo de 2015.  

https://www.academia.edu/7933141/MIGRACION_AMBIENTAL_INDUCIDA_POR_VARIABILIDAD_CLIMATICA_EL_CASO_DEL_CORREDOR_CENTROAMERICANO_DE_LA_SEQUIA
https://www.academia.edu/7933141/MIGRACION_AMBIENTAL_INDUCIDA_POR_VARIABILIDAD_CLIMATICA_EL_CASO_DEL_CORREDOR_CENTROAMERICANO_DE_LA_SEQUIA
http://www.fao.org/emergencies/recursos/documentos/recursos-detalle/es/c/422100/
http://www.fao.org/emergencies/recursos/documentos/recursos-detalle/es/c/422100/
https://environmentalmigration.iom.int/sites/default/files/Informe%20narrativo%20de%20la%20consulta%20con%20comunidades%20-%20final.pdf
https://environmentalmigration.iom.int/sites/default/files/Informe%20narrativo%20de%20la%20consulta%20con%20comunidades%20-%20final.pdf
https://environmentalmigration.iom.int/sites/default/files/Informe%20narrativo%20de%20la%20consulta%20con%20comunidades%20-%20final.pdf
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Guatemala: intensificación de la migración his-
tórica

A pesar de que la migración ha sido un proceso histórico y 
continuo en Guatemala debido al conflicto armado interno 
y la espiral de violencia de los años setenta y ochenta, sus 
patrones han variado incorporando el deterioro ambiental. 
En 2014, Guatemala perdió más del 70% de sus cosechas de 
alimentos básicos debido a la sequía13 (onu). Esto afectó di-
rectamente a más de un millón de personas y aumentó el 
precio de los alimentos, especialmente en el Corredor Seco. 

La migración de integrantes de la familia (principalmen-
te hombres) en busca de empleo temporal (corte de caña y 
café) es una práctica habitual y extendida en la mayoría de 
las familias y los ingresos obtenidos les permiten acceder a 
los alimentos y bienes básicos. Un reciente informe del Siste-
ma Mesoamericano de Alerta Temprana contra la Seguridad 
Alimentaria y Nutricional (mfews) indica que estos trabaja-
dores temporales ingresan de media 95 quetzales al día, lo 
que les permite alimentar a su familia durante 5-7 días (Ac-
ción contra el Hambre, 2010).

Honduras: intensificación de las sequías 

La falta de acceso a la tierra y a otros activos productivos, la 
ausencia de acceso a los servicios básicos, la vulnerabilidad 
ambiental, la baja productividad agrícola y las escasas opor-
tunidades laborales fuera de la agricultura se cuentan entre 
los factores que lastran el desarrollo rural y que provocan los 
altos niveles de emigración fuera del país (Red Centroameri-
cana de Mujeres Rurales, Indígenas y Campesinas, s.f ). 

La migración temporal para cortar la caña y el café, impor-
tante mecanismo de amortiguamiento, tiene una sobreoferta 
importante de mano de obra, debido a la importante migra-
ción de personas del noroeste de Nicaragua, donde la sequía 
también ha afectado a los cultivos de manera notable. Este 
exceso de mano de obra ha disminuido las oportunidades 
y la cantidad de jornales disponibles por persona (Acción 
contra el Hambre, 2010). «Antes se migraba solo por falta de 
oportunidades o violencia, pero en los últimos cinco años se 
ha empezado a hablar también de los factores ambientales y 
de la seguridad alimentaria. Observamos la carencia de polí-
ticas públicas que eviten la migración» señala Dowal O' Reilly 
Becerra (coordinador de proyectos de ciprodeh, Centro de 
Investigación y Promoción de Derechos Humanos)

 

13	 onu Guatemala: Reporte de Situación No. 1 Sequía (2014). 

Durante muchos años, el debate sobre el cambio 
climático prestaba poca atención a las desigualda-
des de género, lo que contribuía a que fuera abor-
dado como un asunto neutro en cuanto a género, 
que necesitaba soluciones técnicas y un enfoque 
basado en el mercado (Rodenberg, 2009) que 
usualmente priorizaba el trabajo productivo e in-
visibilizaba las tareas de las mujeres14. 

Sin embargo, debido a los roles diferentes que 
les son atribuidos socialmente, en los últimos años 
se ha profundizado en la investigación de los im-
pactos diferenciados entre hombres y mujeres. 
Generalmente, a causa de la división sexual 
del trabajo, del acceso desigual de mujeres y 
hombres a recursos y al poder de decisión, las 
mujeres son más vulnerables frente al cambio 
climático y sus efectos, y sus posibilidades de 
reacción son más limitadas (hbf 2010; Oxfam 
2010). También se ha documentado que, en situa-
ciones de desastres naturales, la mayoría de las 
víctimas suelen ser mujeres, debido a su reducida 
movilidad y su rol como encargadas del cuidado 
de niños/as, enfermos/as y personas de tercera 
edad, que implica que las mujeres intentan prote-
ger a los integrantes de familia antes de salvarse 
a sí mismas (iom 2008b; Oxfam 2010; uicn). Por 
ejemplo, en el tsunami en Asia del 2004, en algu-
nas regiones de la India, las mujeres representa-
ron casi el 80% de las víctimas (iom 2008b)15. El 
pnud en 2010 también alertaba de que ante un 
desastre natural el riesgo de muerte para las 
mujeres es 14 veces mayor que para los hom-
bres16. 

14	 Gonda, Noémi. Género y Adaptación al Cambio Climá-
tico. Puesta en común y sistematización de experien-
cias sobre la integración de la perspectiva de género 
en la adaptación al cambio climático en el ámbito rural 
en Nicaragua. Managua (Nicaragua) 2014.

15	 Jungehülsing, Jenny. Las que se van, las que se que-
dan: reacciones frente al cambio climático. Un estudio 
de caso sobre migración y género en Chiapas. Noviem-
bre 2010.

16	 pnud. Género y desastres. Buró de prevención de cri-
sis y recuperación. 2010.

Sin duda, la vida y el rol social de las muje-
res están profundamente relacionados con 
los cambios en el clima y en el ambiente. En el 
sector agrícola, las mujeres rurales son las princi-
pales productoras de alimentos básicos, un sector 
altamente vulnerable ante los desastres naturales 
y al cambio climático. En América Latina, las mu-
jeres lideran entre el 8% y el 30% de los emprendi-
mientos agrícolas y el número está creciendo con 
la migración de los hombres a las ciudades (Casas, 
2017). Esta realidad las hace altamente vulnerables 
a los desastres naturales y al cambio climático. En 
2008, tras el paso del Ciclón Nargis en el delta de 
Ayeyarwaddy en Myanmar, un 87% de las mujeres 
solteras y 100% de las casadas perdieron su fuente 
principal de ingresos (Blomstrom et al., 2009).

Sin embargo, no conviene generalizar este 
papel de víctimas de las mujeres ante los desas-
tres naturales y es muy necesario contar con 
estadísticas desagregadas, algo que no siempre 
ocurre, para establecer conclusiones relevantes. 
Por ejemplo, hay situaciones específicas, como 
el huracán Mitch en Nicaragua (1998), donde la 
mortalidad de los hombres fue mayor (Bradshaw, 
2001) que la de las mujeres17, lo que demuestra 
una vez más que no se puede generalizar sobre 
su papel de víctimas frente a los desastres. 

No es posible comprender el cambio climático 
y la movilidad humana independientemente del 
contexto cultural, social, político y económico que 
lo determina. Los desastres naturales no afectan a 
todas las personas por igual. Las inequidades que 
persisten en nuestras sociedades, el acceso diferen-
ciado a los recursos, oportunidades y capacidades 
afectan de manera diferente a hombres y muje-
res. Los roles tradicionales y las responsabilidades 
distintas, asociadas a cada género, son también 
componentes que reflejan el espectro del cambio 
climático y la decisión de migrar (oim, 2017)18. 

17	 Sarah Bradshaw y Ángeles Arenas. Análisis de género 
en la evaluación de los efectos socioeconómicos de los 
desastres naturales. (Naciones Unidas, Mayo 2004).

18	 Ibid 13.

1.3.
Integrando la visión
de género en la 
migración climática

https://reliefweb.int/report/guatemala/guatemala-reporte-de-situaci-n-no-1-sequ-al-28-08-2014
http://comunidadpnacc.com/es/biblioteca/item/download/370_61d613a35312620dc60ee6eefed2655b
http://comunidadpnacc.com/es/biblioteca/item/download/370_61d613a35312620dc60ee6eefed2655b
https://mx.boell.org/sites/default/files/las_que_se_van_las_que_se_quedan.pdf
https://mx.boell.org/sites/default/files/las_que_se_van_las_que_se_quedan.pdf
http://www.cac.int/sites/default/files/PNUD._2010._G%C3%A9nero_y_Desastres.pdf
http://www.bvsde.ops-oms.org/bvsade/fulltext/analisisgen.pdf
http://www.bvsde.ops-oms.org/bvsade/fulltext/analisisgen.pdf
http://www.bvsde.ops-oms.org/bvsade/fulltext/analisisgen.pdf
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Aunque cada vez hay más análisis sobre los 
impactos diferenciados del cambio climático 
y los desastres naturales, así como nuevos 
enfoques que visibilizan a las mujeres no úni-
camente como víctimas sino también como 
impulsoras de iniciativas exitosas de adap-
tación, aún hay pocas evidencias sobre la 
migración climática con perspectiva de 
género. A pesar de que la migración forza-
da provocada por los desastres sigue aumen-
tando, no hay datos sistemáticos y registros 
estadísticos de la migración interna y trans-
fronteriza sobre la cual los Gobiernos pueden 
basar sus políticas, y mucho menos datos des-
agregados. 

Las migraciones climáticas se asocian en 
muchos casos a la falta de opciones de trabajo 
en la agricultura y a la incertidumbre en las 
épocas de cosecha por las lluvias o sequías, 
vinculadas directamente con el cambio climá-
tico o el empeoramiento de las condiciones 
medioambientales. En la mayoría de las mi-
graciones relacionadas con la falta de opor-
tunidades laborales o deterioro paulatino de 
los medios de subsistencia a mediano y largo 
plazo, son tradicionalmente los hombres los 
que migran y las mujeres quienes quedan al 
cuidado del hogar y la familia. Ante la ausen-
cia de sus esposos, éstas se encuentran con 
la necesidad de asumir un rol de mayor au-
toridad con sus hijos (Nawyn, 2010). Dreby 
(2006) y Kibria (1994) han mostrado que estos 
cambios de roles son difíciles de aceptar por 
parte de los otros integrantes de la familia o la 
sociedad, lo cual implica una carga extra para 
las mujeres.

Dependiendo de los contextos, la «feminiza-
ción rural» (en caso de que haya más migra-
ción masculina) puede tener resultados tanto 
positivos como negativos en términos de em-
poderamiento y de igualdad de género. Estos 
resultados no solo dependen de si son más 
hombres o mujeres quienes migran, sino de 
los roles y posiciones que las y los migrantes 
tenían en la comunidad y en la familia antes 
de migrar, así como la manera en la que estos 
roles y posiciones se llenan en su ausencia19. 

Más allá de la migración climática, sí en-
contramos mayores referencias sobre los 
impactos que pueden tener las migraciones 
femeninas o masculinas y que son relevantes 
en el contexto climático: actualmente se han 
incrementado los patrones de ‘feminización 
de las migraciones» debido a las posibilidades 
económicas para las mujeres migrantes en las 

19	 oim. Migraciones, ambiente y cambio climático. Estu-
dios de caso en América del Sur. (2017).
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Según datos del Programa de las Naciones 
Unidas para la Alimentación, si las mujeres 
agricultoras tuvieran el mismo acceso que los 
hombres a recursos productivos, el número de 
personas con hambre podría reducirse entre 
100 y 150 millones. Asimismo, incrementar 
las cosechas en explotaciones agropecuarias 
gestionadas por mujeres reduciría entre un 12 
y un 17% de las hambrunas (fao, 2011). 

La realidad de las mujeres en el Corredor 
Seco ha estado marcada históricamen-
te por la inequidad en cuanto al acceso 
a la tierra. El análisis de esta relación es 
muy importante pues el trabajo de la mayo-
ría de las mujeres en las zonas rurales está 
relacionado con la tierra ya sea en labores 
remuneradas (agricultura) o como medio di-
recto de subsistencia para ellas y su familia 
bajo trabajo no remunerado. 

En los diferentes procesos de reforma .
agraria llevados a cabo a partir de la década 
de 1960 en todos los países centroamerica-
nos, la tierra quedó registrada a nombre del 
cabeza de familia (el hombre) y cuando en 
años recientes se ha intentado incorporar 
a las mujeres con leyes que reconocían la 
igualdad de derechos, apenas quedaban tie-
rras por distribuir y su puesta en marcha no 
ha sido sencilla ante las presiones de las re-
glas del mercado; sigue existiendo una pro-
funda brecha entre la igualdad formal y la 
igualdad real y en la práctica las mujeres ru-
rales cada vez tienen menos tierra, de peor 
calidad y con menor seguridad jurídica. A 
las barreras legales, hay que añadir también 
las culturales (por ejemplo en los casos de 
herencia, a pesar de la igualdad de dere-
chos otorgada por las leyes, muchas muje-
res viudas siguen cediendo las tierras que 
les corresponden a sus hijos varones para 
que ellos asuman la explotación familiar)20.  

La falta de acceso a la tierra está ligada a .
las prácticas patriarcales que históricamen-

20	Guereña, Arantxa. «Tierra para nosotras. Propuestas po-
líticas de las mujeres rurales centroamericanas para el 
acceso a la tierra» elaborado para la recmuric.

te rigen en las comunidades tanto rurales 
como indígenas. Según datos recopilados 
por la fao, tan solo el 23% de mujeres en 
Nicaragua son propietarias de sus tierras 
(2011), un 14% en Honduras (2015), 11,5% 
en El Salvador (2007) y un 8% en Guatema-
la (2003). Las mujeres acceden a la tierra  
de manera marginal e incierta a través de 
alquileres y/o préstamos por parte de fa-
miliares, terratenientes, amigos o vecinos. 
Estas formas de acceso, por lo general si-
túan a las mujeres en situación de mayor 
vulnerabilidad: no tienen control sobre la 
tierra y sobre las reglas y precios de los 
alquileres y/o préstamos. Esto dificulta los 
procesos de planificación productiva e in-
versión, además de encarecer el costo de 
la tierra. Así se desprende de un estudio 
realizado en 2008 en Nicaragua por la ong 
Femuprocan21. 

La equidad entre mujeres y hombres en la 
tenencia de la tierra continúa siendo uno de .
los desafíos más grandes para el desarro-
llo rural, ya que afecta a las decisiones y a 
las prácticas de adaptación al cambio cli-
mático que puedan poner en marcha las 
mujeres. Las mujeres que cuentan con 
tierra propia comparten la percepción 
de que esto les confiere poder de deci-
sión sobre la producción y sus ingresos. 
De igual manera, acceder a tierra propia 
genera independencia, la cual se expre-
sa en la capacidad de tomar decisiones y 
emprender actividades por ellas mismas. 
A su vez, las mujeres coinciden en que 
estos elementos influyen positivamente en 
su autoestima y seguridad. Sin embargo, 
como señala recmuric, es fundamental re-
conocer que la tierra por sí sola no basta. 
Sin la necesaria inversión productiva, los 
servicios financieros, la asistencia técnica 
y el acceso a los mercados la tierra deja de 
cumplir su función social y termina siendo 
abandonada o vendida.

21	 fundacion internacional para el desafio econo-
mico global (fideg). Las mujeres rurales y el acceso 
a la tierra: El caso de las socias de FEMUPROCAN.  Ni-
caragua. 2016.

Desigualdad en el acceso de las mujeres a la 
tierra en el Corredor Seco Centroamericano

áreas del trabajo doméstico (Mattingly, 1999), 
labores de cuidado (George, 2005) y trabajo 
sexual (Lutz, 1997) (Hondagneu-Sotelo, 2011) 
o también cuando son migraciones de cortas 
distancias. 

Esto también se ha evidenciado en Centro-
américa (flacso, 2014). Cuando la familia 
se separa y es la mujer quien migra, muchas 
veces se da un fenómeno conocido como «ma-
ternidad transnacional» (Hondagneu-Sotelo, 
2011) u «hogares transnacionales» (Orozco, 
2007), en el que la mujer sigue respondiendo 
por sus hijos tanto económica como emocio-
nalmente en la medida de las posibilidades 
y son otras mujeres, normalmente las abue-
las, las que pasan a encargarse del cuidado 
de los hijos. Algunos estudios han mostrado 
que cuando es el padre quien migra, general-
mente, forman nuevas uniones sentimentales 
en el país receptor, disminuyen o paran de 
enviar remesas, algo que las madres migran-
tes bajo las mismas circunstancias casi nunca 
dejan de hacer (Foner, 2009). 

http://repository.oim.org.co/bitstream/handle/20.500.11788/1879/ROBUE-OIM%20028.PDF?sequence=1
http://repository.oim.org.co/bitstream/handle/20.500.11788/1879/ROBUE-OIM%20028.PDF?sequence=1
https://www.oxfamintermon.org/sites/default/files/documentos/files/informeTierraMujer.pdf
https://www.oxfamintermon.org/sites/default/files/documentos/files/informeTierraMujer.pdf
https://www.oxfamintermon.org/sites/default/files/documentos/files/informeTierraMujer.pdf
http://fideg.org/wp-content/uploads/2017/02/Informe_Final_FEMUPROCAN.pdf
http://fideg.org/wp-content/uploads/2017/02/Informe_Final_FEMUPROCAN.pdf
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En esta sección, hemos realizado un aná-
lisis del marco institucional y normativo a 
nivel internacional, regional y nacional den-
tro del cual se encuentran las tres variables 
género, cambio climático y migraciones. Se 
parte de mapeos previos realizados tanto por 
organizaciones de sociedad civil, como la or-
ganización prisma a través de su estudio «Ins-
titucionalidad y gobernanza: Corredor Seco 
Centroamericano»22, los Estados de la región a 
través del «Estado de la Región del año 2016»23 
o «De la práctica a las políticas: experiencias 
latinoamericanas en género, cambio climático 
y agricultura»24.

1.4.1 Nivel internacional
 

Existen múltiples marcos normativos y legales 
que abordan los temas de género, cambio cli-
mático y migración, aunque principalmente se-
parados unos de otros. Tanto el género como 
la migración tienen sus propios procesos de 
política internacional, y ambos se han ido intro-
duciendo poco a poco en la Convención Marco 
de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático 
(cmnucc).

En 2008, la migración y el desplazamiento 
inducidos por el clima se mencionaron once 
veces en los documentos de la cmnucc, pero 

22	Programa Salvadoreño de Investigación sobre desa-
rrollo para el medio ambiente. Institucionalidad y go-
bernanza en el Corredor Seco Centroamericano. 2014. 

23	Programa Estado de la Nación en Desarrollo Humano 
Sostenible (Costa Rica). Quinto Informe Estado de la 
Región / PEN CONARE. – 5 edición. – San José C.R.

24	Witkowski, Kelly; Blanco Lobo, Montserrat. De la prác-
tica a las políticas: experiencias latinoamericanas en 
género, cambio climático y agricultura. Unión Euro-
pea. – San José, C.R.: iica, 2017.

fue la cop16 en 2010 la que reconoció por pri-
mera vez la movilidad inducida por el cambio 
climático en el Marco de Adaptación de Can-
cún. En la cop18 de 2012 se creó un grupo con-
sultivo para tratar este tema, sin embargo, poco 
se ha avanzado desde entonces. El Acuerdo de 
París de 2016, aprobado en la cop21, hacía refe-
rencia a la vulnerabilidad de los migrantes en el 
preámbulo y en el texto sobre Pérdidas y daños 
incluía una solicitud para establecer un grupo 
de trabajo, bajo la supervisión del Mecanismo 
Internacional de Varsovia sobre pérdidas y 
daños, con el mandato de desarrollar reco-
mendaciones para adoptar enfoques inte-
grales que permitieran evitar, minimizar 
y abordar los desplazamientos relaciona-
dos con los impactos adversos del cambio 
climático. Este grupo de trabajo presentó sus 
recomendaciones en la cop24 que se celebró en 
2018 en Katowice (Polonia). 

El tema de género surgió por primera vez en la 
cmnucc en 2001 pero no fue hasta el 2010 cuan-
do la igualdad de género comenzó a abordarse 
de manera sustancial (Blomstrom, E and Burns, 
B, 2009). Para mediados del 2016, la cmnucc 
tenía 59 mandatos sobre género en múltiples de-
cisiones y programas (Gender Climate Tracker, 
wedo) solicitando a los países que lo incorpora-
sen tanto a nivel nacional como en mecanismos 
de financiamiento como el Fondo Verde para el 
Clima (gcf en inglés) o en el Fondo Mundial para 
el Medio Ambiente (gef en inglés). El Acuerdo de 
París menciona la igualdad de género y el empo-
deramiento de las mujeres en el preámbulo, así 
como en el artículo 7, sobre adaptación, y en el 
artículo 11, sobre capacitación. 

Sin duda, el mayor impulso ha sido la apro-
bación en la cop23 de Bonn (2017) del Plan de 
Acción de Género para los próximos dos años 
con actividades específicas y grupos de trabajo 
enfocados a incluir la perspectiva de género 

1.4.
Panorama de las 
instituciones y políticas
internacionales,
regionales y nacionales

en todos los niveles de la cmnucc, en los fon-
dos destinados a la mitigación y adaptación al 
cambio climático, así como en la transferencia 
de tecnología y el fortalecimiento de capacida-
des. En noviembre de 2019, un primer informe 
evaluará el avance en la implementación de 
este Plan, que también destaca la necesidad de 
aumentar la disponibilidad de análisis y datos 
desagregados por sexo y género.

Aunque ambos temas también figuran en la 
Agenda para el Desarrollo Sostenible 2030 apro-
bada por Naciones Unidas, no se vincula la mi-
gración con el cambio climático o el género; en 
el ods 13 sobre cambio climático se menciona 
a las mujeres en la meta 13 b como uno de los 
colectivos en los que debería centrarse la crea-
ción de mecanismos que aumenten la capaci-
dad para la planificación y gestión eficaces en 
los países menos adelantados y los pequeños 
Estados insulares. La Agenda 2030 para el De-
sarrollo Sostenible se refiere explícitamente al 
desplazamiento por desastres como un factor 
que podría anular muchos de los avances en 
materia de desarrollo (párrafo 14).

En cuanto a la migración, la oim ya desde 
1990 hablaba de los vínculos entre cambio 
climático y migración; desde su división es-
pecífica sobre Migración, medio ambiente y 
cambio climático lleva a cabo investigaciones, 
promueve el desarrollo y la coherencia en ma-
teria de políticas públicas y fortalece institucio-
nalmente a los funcionarios públicos sobre estos 
temas. En algunas investigaciones relacionadas 
con migraciones climáticas ya están incorporan-
do  recomendaciones incluyendo la perspectiva 
de género e insistiendo en la necesidad de dispo-
ner de más datos desagregados. 

Por otra parte, el proceso internacional sobre 
Gestión de riesgos por Cambio Climático, el 
Marco de Sendai para la Reducción del Riesgo 
de Desastres 2015-2030 (sfdrr) habla del des-
plazamiento por cambio climático después de 
desastres y de la migración, pero no tanto sobre 
la conexión entre ésta y el cambio climático25. 
El sfdrr subraya la importancia de la partici-
pación de las mujeres y hace, entre otros, un 
llamamiento a promover la cooperación trans-
fronteriza para reducir el riesgo de desplaza-
mientos (párrafo 28) y alentar «la adopción de 
políticas y programas que aborden la movilidad 
humana producida por desastres para reforzar 
la resiliencia de las personas afectadas y de las 
comunidades de acogida» (párrafo 30). Por su 
parte, la Nueva Agenda Urbana de la onu trata 
los temas de cambio climático, el género y la mi-

25	onu. Marco de Sendai para la Reducción del Riesgo de 
Desastres 2015-2030. (2015).

https://cdkn.org/wp-content/uploads/2014/08/2.Institucionalidad_y_gobernanza_en_el_CSCA.pdf
https://cdkn.org/wp-content/uploads/2014/08/2.Institucionalidad_y_gobernanza_en_el_CSCA.pdf
https://www.estadonacion.or.cr/erca2016/assets/erca-2016-web.pdf
https://www.estadonacion.or.cr/erca2016/assets/erca-2016-web.pdf
http://www.iica.int/sites/default/files/publications/files/2017/BVE17068915e.pdf
http://www.iica.int/sites/default/files/publications/files/2017/BVE17068915e.pdf
http://www.iica.int/sites/default/files/publications/files/2017/BVE17068915e.pdf
https://www.unisdr.org/files/43291_spanishsendaiframeworkfordisasterri.pdf
https://www.unisdr.org/files/43291_spanishsendaiframeworkfordisasterri.pdf
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gración por separado sin realizar las conexio-
nes necesarias.

Otra propuesta es la Iniciativa Nansen impul-
sada en 2012 por los Gobiernos de Noruega y 
Suiza que consiguió recabar el apoyo de 109 Es-
tados en todo el mundo y que desembocó en 
la aprobación en 2015 de la Agenda para la 
Protección de las Personas Desplazadas a 
través de Fronteras en el Contexto de De-
sastres y Cambio Climático y en 2016 con la 
puesta en marcha de la Plataforma sobre Des-
plazamiento por Desastres que trabaja para im-
plementar dicha agenda. La Agenda, en lugar 
de proponer una nueva convención internacio-
nal vinculante para el desplazamiento a través 
de fronteras en el contexto de desastres, res-
palda un enfoque centrado en la integración de 
prácticas eficaces por parte de los Estados y las 
organizaciones (sub)regionales en sus propios 
marcos normativos. También destaca la im-
portancia de «recolectar, consolidar y analizar 
datos, disgregados por género y edad, sobre 
el número total de personas desplazadas en el 
contexto de desastres, a nivel interno y a tra-
vés de fronteras internacionales, sobre la base 
de criterios claramente definidos y métodos 
eficaces»26 y menciona la necesaria participa-
ción de las mujeres en todos los procesos de 
identificación y toma de decisiones. 

En el marco de la iniciativa Nansen tuvo lugar 
en 2013 una Consulta Regional sobre Améri-
ca Central que dio lugar a la creación de una 
Guía27 que incluye la aplicación flexible de las 
categorías existentes de migración, la conce-
sión de admisión temporal y la estadía duran-
te la emisión de visas humanitarias, así como 
la suspensión temporal del retorno a los países 
afectados por desastres. En noviembre de 2016, 
la celebración de la Conferencia Regional de la 
migración en Honduras permitió desarrollar 
con más profundidad las medidas relacionadas 
con la protección y la migración descritas en la 
Guía (un trabajo que sirvió de base a las autori-
dades de Costa Rica para asegurar una respues-
ta mejor informada y preparada ante cualquier 
tipo de desplazamiento que causara el huracán 
Otto en noviembre de 2016) y establecer futu-
ros retos a nivel regional28. Sin embargo, en esta 

26	Iniciativa Nansen. Agenda para la protección de las 
personas desplazadas a través de Fronteras en el Con-
texto de Desastres y Cambio climático. (2015). 

27	Conferencia Regional sobre Migración (crm) Guía de 
prácticas eficaces para los países miembros de la Con-
ferencia Regional de la migración: protección para 
personas que se desplazan a través de fronteras en el 
contexto de desastres. San José (2016). 

28	Walter Käelin y David Cantor. La Guía de la crm: una 
nueva herramienta de protección para el desplaza-

Guía, la perspectiva de género está práctica-
mente ausente. 

Por último, en materia de género, la Conven-
ción sobre la Eliminación de Todas las Formas de 
Discriminación contra la Mujer (cedaw), aunque 
no menciona la migración, sí incluye una reco-
mendación general (la número 26) sobre el esta-
do de las mujeres migrantes.

1.4.2 Nivel regional
 

En los últimos años, se perciben ciertos esfuerzos 
en la región centroamericana para incorporar 
las consideraciones de género en sus políticas de 
cambio climático, agricultura y seguridad alimen-
taria. Asimismo, la Estrategia Regional de Cambio 
Climático (ercc) aprobada en 2010 es un buen 
ejemplo de cómo se integra el enfoque de género 
en un documento de política de cambio climático 
(lo incorpora a su plan de acción) y es considera-

miento transfronterizo inducido por desastres en las 
Américas (2017). 

do un recurso sumamente útil para la inclusión 
del género en la planificación de políticas de lucha 
contra el cambio climático29. 

A través del Sistema de Integración Centroame-
ricano (sica), se creó el Consejo de Ministros 
para la implementación del Plan Ambiental de la 
Región Centroamericana (parca) 2010-2014 y la 
ercc. Estas estrategias exhortan a la comunidad 
internacional a reconocer la alta vulnerabilidad 
de la región ante el cambio climático con el fin 
de posibilitar una mayor cooperación y financia-
ción para reducir su impacto negativo (Proyecto 
Estado de la Nación, Costa Rica, 2016).

Dentro de la ercc, política marco de los 4 paí-
ses en el tema de cambio climático, se hace solo 
mención tangencial sobre sus efectos en las mi-
graciones, exponiendo la falta de claridad sobre 
la interacción entre estas variables: «Por sus efec-

29	Gumucio T, Tafur M, Loucel C, Twyman J. 2016. In-
clusión del enfoque de género en políticas de cambio 
climático: Un análisis de siete países latinoamerica-
nos. Copenhagen, Denmark: cgiar Research Program 
on Climate Change, Agriculture and Food Security 
(CCAFS).

tos en los recursos, el cambio climático hará que los 
desafíos sociales como reducción de la pobreza y 
gobernabilidad sean más difíciles de alcanzar. Estos 
cambios podrían tener repercusiones sociales, polí-
ticas y de seguridad en el largo plazo. Entre las incer-
tidumbres se puede citar el efecto que puede tener el 
cambio climático o la degradación ambiental sobre 
las migraciones a distintos niveles: local, nacional, 
regional o internacional» (Comisión Centroame-
ricana de Ambiente y Desarrollo & Sistema de la 
Integración Centroamericana, 2010).

La ercc sí menciona «el reconocimiento de que 
las poblaciones más vulnerables de la región inclu-
yen las comunidades indígenas, poblaciones afro-
descendientes, las mujeres rurales y urbanas, los 
niños y ancianos, y aquellas familias en condición 
de pobreza» (ccad, 2010). Tal vez más revelador 
es el hecho de que esta política marco (ercc) 
también reconoce el papel de las mujeres como 
agentes de cambio imprescindibles para la gene-
ración de buenas prácticas y de políticas. 

1.4.3 Nivel nacional
 

El Salvador

El Salvador aprobó en 2015 el Plan Nacional de 
Cambio Climático y el Ministerio de Agricultura 
(mag) se dotó también ese año de una «Estrategia 
ambiental de adaptación y mitigación al cambio cli-
mático del sector agropecuario, forestal, pesquero 
y acuícola». Sin embargo, son necesarios mayores 
avances hacia una legislación que garantice mejo-
res mecanismos para la adaptación al cambio cli-
mático y una Política de Gestión integral de Riesgos 
que permita crear las condiciones necesarias para 
la prevención, adaptación y mitigación ante los 
riesgos de desastres climáticos. Por el momento, 
se llevan a cabo enfoques reactivos basados en el 
cortoplacismo y en atender las emergencias, pero 
no con enfoque de prevención. 

Destacan esfuerzos por parte de Estado de 
hacer de la igualdad y la erradicación de la 
discriminación contra las mujeres una exi-
gencia fundamental en sus políticas públi-
cas: el enfoque de género forma parte de 
los tres enfoques necesarios para el buen 
vivir planteados en el Plan Quinquenal de 
Desarrollo 2014-2019 de El Salvador. El Mi-
nisterio de Agricultura cuenta con una Unidad 
de Género y creó en 2009 la Mesa Nacional 
de Mujeres Rurales con representantes de di-
ferentes organizaciones de mujeres a nivel na-
cional. Esta iniciativa logró incluir a mujeres 
rurales en los programas y padrones de entre-
ga de paquetes agrícolas y alimentarios para 
las familias afectadas por los efectos del cam-
bio climático y está intentando incrementar la 

https://disasterdisplacement.org/wp-content/uploads/2015/03/02062016_Protection_Agenda_Final_SP.pdf
https://disasterdisplacement.org/wp-content/uploads/2015/03/02062016_Protection_Agenda_Final_SP.pdf
https://disasterdisplacement.org/wp-content/uploads/2015/03/02062016_Protection_Agenda_Final_SP.pdf
https://disasterdisplacement.org/wp-content/uploads/2016/11/GU%C3%8DA-PARA-PROTECCI%C3%93N-DE-PERSONAS-QUE-SE-DESPLAZAN-EN-CONTEXTO-DE-DESASTRES.pdf
https://disasterdisplacement.org/wp-content/uploads/2016/11/GU%C3%8DA-PARA-PROTECCI%C3%93N-DE-PERSONAS-QUE-SE-DESPLAZAN-EN-CONTEXTO-DE-DESASTRES.pdf
https://disasterdisplacement.org/wp-content/uploads/2016/11/GU%C3%8DA-PARA-PROTECCI%C3%93N-DE-PERSONAS-QUE-SE-DESPLAZAN-EN-CONTEXTO-DE-DESASTRES.pdf
https://disasterdisplacement.org/wp-content/uploads/2016/11/GU%C3%8DA-PARA-PROTECCI%C3%93N-DE-PERSONAS-QUE-SE-DESPLAZAN-EN-CONTEXTO-DE-DESASTRES.pdf
https://disasterdisplacement.org/wp-content/uploads/2016/11/GU%C3%8DA-PARA-PROTECCI%C3%93N-DE-PERSONAS-QUE-SE-DESPLAZAN-EN-CONTEXTO-DE-DESASTRES.pdf
https://cgspace.cgiar.org/handle/10568/79798
https://cgspace.cgiar.org/handle/10568/79798
https://cgspace.cgiar.org/handle/10568/79798
https://cgspace.cgiar.org/handle/10568/79798
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entrega de escrituras de propiedad de la tierra 
a las mujeres30. 

Asimismo, el programa Ciudad Mujer, que 
cuenta con seis sedes en el país y está impul-
sado por la Secretaría de Inclusión Social, in-
cluye además de atención integral en temas de 
violencia de género o servicios especializados 
en temas de salud sexual y reproductiva, ac-
tividades orientadas al empoderamiento eco-
nómico y la promoción de los derechos de las 
mujeres. 

Sin embargo, el principal desafío es sin duda lo-
grar una articulación real entre las políticas públi-
cas de género, agricultura y cambio climático.

Nicaragua

En Nicaragua, los niveles de crecimiento econó-
mico logrados (un crecimiento sostenido entre 
el 4 y 5% en los últimos años), por encima del 
promedio de América Latina han sido posibles 
en gran medida a costa del creciente y acele-
rado deterioro de los recursos naturales del 
país. La ganadería, el cultivo de café y azúcar, 
así como la extracción de oro están dominadas 
por las grandes industrias sin regulaciones rea-
les que garanticen la protección ambiental y los 
derechos de la población. 

El país ha hipotecado sus «éxitos» econó-
micos y sociales dando la espalda a la ges-
tión sostenible de sus recursos naturales. 
Ante la crisis ambiental en la que se encuentra 
el país, tanto el Ministerio del Ambiente y los 
Recursos Naturales, la Autoridad Nacional de 
Agua y el Instituto Nacional Forestal no han sido 
capaces de poner en marcha políticas públicas 
efectivas a medio plazo y cuentan con presu-
puestos muy escasos31. 

Aunque el Gobierno presentó en 2010 su 
primer instrumento de política pública direc-
tamente relacionado con el cambio climático, 
la Estrategia Nacional Ambiental y de Cambio 
Climático (enacc) vigente hasta 2015, apenas 
ha habido avances en esta materia y diversos 
actores de la sociedad civil vienen reclamando 
una Ley de cambio climático que fortalezca el 
marco jurídico ambiental en esta materia. En 
esta línea, en febrero de 2018, la Alianza Nica-
ragüense ante el Cambio Climático (anacc), en 
representación de más de 50 organizaciones 
sociales, remitió a la Primera Secretaría y a la 

30	De la práctica a las políticas: experiencias latinoameri-
canas en género, cambio climático y agricultura / Kelly 
Witkowski y Montserrat Blanco Lobo (eds.); Unión Eu-
ropea– San José, C.R.: iica, 2017. 

31	 Balance de la gestión ambiental en Nicaragua al 2016. 
Centro Humboldt.  

Comisión de Medio Ambiente de la Asamblea 
Nacional nicaragüense un Anteproyecto de 
Ley General ante el Cambio Climático que es-
peran sea tenida en cuenta por el Gobierno. En 
el ámbito internacional, Nicaragua se negó a 
suscribir el Acuerdo de París por no ser lo 
suficientemente ambicioso, pero en octu-
bre de 2017 decidió finalmente adherirse 
a él. 

Por otra parte, en 2010 se aprobó la Ley 717 
Creadora del Fondo para Compra de Tierras 
con Equidad de Género para Mujeres Rurales, 
anunciada como un cambio importante para las 
mujeres respecto a la propiedad de la tierra. Sin 
embargo, la Ley carece de presupuesto para su 
aplicación y apenas se han dado pasos hasta el 
momento para ponerla en marcha, tal y como 
denuncian las principales asociaciones de mu-
jeres rurales del país.

Honduras

Honduras tiene la mayor vulnerabilidad al 
cambio climático de Centroamérica y cuen-

ta con altos niveles de pobreza con un 40% 
de hogares en situación de pobreza extrema. 
Aunque dispone de un amplio marco norma-
tivo para reducir su vulnerabilidad ante el 
cambio climático (Ley de Cambio Climático 
aprobada en 2014 y Estrategia Nacional de 
Cambio Climático o el Plan Nacional de Adap-
tación de 2018), la realidad es que la dotación 
presupuestaria para combatir sus efectos es 
insuficiente. En 2017, el total del presupues-
to para invertir en temas relacionados con 
el cambio climático equivalía al 2% del pre-
supuesto nacional32. Además, no se incluyen 
enfoques de género en las políticas climáticas, 
aunque sí ha habido avances en su incorpo-
ración en las políticas relativas a la seguridad 
alimentaria para incluir el género en sus pla-
nes de acción33. 

Honduras dispone de una buena cantidad 
de instrumentos jurídicos, políticas y pro-
gramas que reconocen la necesidad de mo-
dificar las desiguales relaciones de género en 
las zonas rurales y potenciar el papel de las 
mujeres rurales como la Ley de Igualdad de 
Oportunidades (2000), la Política de Equidad 
de Género en el Agro Hondureño (1999-2015) 
o el II Plan de Igualdad de Oportunidades 
(2010-2022), pero en la práctica no ha habi-
do cambios significativos por una falta de 
voluntad política, la escasa coordinación in-
terinstitucional, los limitados sistemas de se-
guimiento, evaluación y auditoría social y el 
reducido presupuesto existente, unidos a la 
falta de participación de las mujeres rurales 
en sus órganos de decisión34.

Guatemala

Guatemala ha desarrollado diversos instru-
mentos políticos, legales y estratégicos refe-
rentes al Cambio Climático, entre los cuales 
destacan: a) La Ley Marco para Regular la Re-
ducción de la Vulnerabilidad, la Adaptación 
Obligatoria ante los Efectos del Cambio Climá-
tico (Decreto 7-2013 del Congreso de la Repú-
blica); b) Ley de Fomento al Establecimiento, 
Recuperación, Restauración, Manejo, Produc-
ción y Protección de Bosques en Guatemala, 
«PROBOSQUE» (Decreto 02-2015 del Congreso 
de la República) que tiene como meta recupe-
rar 1,2 millones de hectáreas para 2020 ; c) El 
Plan de Acción Nacional de Cambio Climático; 

32	Diario El Heraldo. Honduras trabaja contra el cambio 
climático (2017).

33	Ibid 29.
34	Ibid 20.

d) La Contribución Prevista y Predeterminada 
de Guatemala. 

En la cop23 de Bonn (2017), Guatemala pre-
sentó el Plan de Acción Nacional contra 
el Cambio Climático (pancc), un proyec-
to muy ambicioso que, entre otras cosas, 
pretende reducir para 2030 las emisiones 
en un 11%. El pancc incluye: la figura del 
Consejo Nacional de Cambio Climático (cncc) 
para coordinar todo lo relacionado con el 
cambio climático, un Sistema Nacional de 
Información sobre Cambio Climático (snicc) 
que permitirá tener información estadística e 
informes, así como la creación de un Fondo 
Nacional de Cambio Climático que adminis-
trará y ejecutará los recursos para prevenir, 
planificar y responder a los impactos del cam-
bio climático en el país. Se estima que serían 
necesarios en torno a 100 millones de dólares 
para poner en marcha este plan35, sin embar-
go, el presupuesto asignado en 2017 para pro-
tección y cuidado del ambiente fue el 0,13% 
del pib36. En la cop23, el entonces ministro 
de Ambiente y Recursos Naturales, Sydney 
Samuels volvió a hacer un llamamiento a su 
estatus como país especialmente vulnerable, 
dentro del principio de responsabilidades co-
munes de los países desarrollados (principa-
les causantes del cambio climático) y exigió 
financiación para hacer operativo el Fondo 
Verde del Clima. Entre los principios que 
rigen el pancc figura el de integralidad en 
el que se incluye la necesidad de considerar 
la pertinencia cultural y étnica, así como 
la perspectiva de género en el diseño de 
cualquier acción, un enfoque que aparece 
citado en diversas ocasiones a lo largo del do-
cumento.

En cuanto a la incorporación de la perspecti-
va de género, destaca también la aprobación 
en 2016 por parte del Ministerio de Agricultura, 
Ganadería y Alimentación (maga) de su primera 
Política para la Igualdad de Género en el ámbi-
to de la Seguridad Alimentaria, la Nutrición y el 
Desarrollo rural. En cuanto a la inclusión del en-
foque de género en las políticas de cambio climá-
tico37, tres políticas de cambio climático, cuatro 
de seguridad alimentaria, una de ecosistemas fo-
restales y una de gestión de riesgos hacen men-
ción al enfoque de género, sin embargo, falta una 
integración clara en los demás niveles de imple-
mentación de cada una de ellas.

35	Plaza Pública. «Guatemala y su multimillonario plan 
para reducir la contaminación». Noviembre 2017. 

36	Prensa Libre. «Guatemala invierte poco en proteger el 
ambiente». Enero 2017. 

37	Ibid 29. 

http://www.iica.int/sites/default/files/publications/files/2017/BVE17068915e.pdf
http://humboldt.org.ni/download/13255/
https://www.pressreader.com/honduras/diario-el-heraldo/20170422/281569470610950
https://www.pressreader.com/honduras/diario-el-heraldo/20170422/281569470610950
https://www.plazapublica.com.gt/content/guatemala-y-su-multimillonario-plan-para-reducir-la-contaminacion
https://www.plazapublica.com.gt/content/guatemala-y-su-multimillonario-plan-para-reducir-la-contaminacion
https://www.prensalibre.com/guatemala/politica/pais-invierte-poco-en-proteger-el-ambiente
https://www.prensalibre.com/guatemala/politica/pais-invierte-poco-en-proteger-el-ambiente
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2.
En este capítulo se expondrán los principales hallazgos de los 
cuatro estudios de caso. Los resultados se muestran de forma 
separada por países pues en el capítulo siguiente se llevará a 
cabo un análisis de los resultados de una forma integrada. 

Cada estudio de caso consta de dos partes: 
	
	 1. Migraciones climáticas e impactos de género.
	 2. Adaptación y resiliencia desde un enfoque de género.

Casos de estudio



32

El cambio climático ya es una realidad para 
El Salvador. Según datos recogidos en la 
Estrategia Nacional del Medio Ambiente 
elaborada en 2012 por el Gobierno salva-

doreño, en las últimas seis décadas la temperatura 
promedio anual en El Salvador aumentó más de 
1.3°C y los escenarios climáticos apuntan a aumen-
tos de entre 2°C y 3°C adicionales en los próximos 
60 años, dependiendo de los esfuerzos que se 
realicen a nivel planetario para mitigar el calenta-
miento global. Además, el riesgo de desastres se in-
crementa rápidamente, ya que muchas amenazas 
son ahora más recurrentes y menos predecibles 
como resultado del cambio climático: según el In-
forme Nacional del Estado de Riesgos y Vulnerabi-
lidades de 2017 que elabora el Ministerio del Medio 
Ambiente y Recursos Naturales, el 88.7 % del terri-
torio (en el que se asienta el 95.4% de la población) 
se considera en zona de riesgo.

Los cambios en la productividad de los cultivos 
como resultado de las modificaciones en las varia-
bles climáticas también tienen una gran repercusión 
a nivel social, que se manifiesta en la salud: au-
mento de enfermedades respiratorias y diarreicas, 
mayor escasez de alimentos como el maíz, el arroz 

y el frijol, que son la fuente principal de proteínas y 
calorías y aportan más del 50 % de la ingesta calóri-
ca diaria per cápita, especialmente en el área rural.  
En este contexto, a quienes más impacta esta si-
tuación es a las poblaciones de las áreas rurales, 
quienes en su mayoría se dedican a la agricultura 
de subsistencia y más específicamente a las muje-
res, que constituyen el 51% de la población rural38, 
tienen pocos ingresos fijos y no son propietarias de 
la tierra. 

Tras las visitas realizadas en los departamentos 
de Usulután y San Miguel (48 mujeres y 10 hom-
bres) cerca de la frontera entre Nicaragua y El Sal-
vador, estas fueron las principales conclusiones: 

—	 Impactos diferenciados del cambio climá-
tico: se ha avanzado en reconocer los impac-
tos del cambio climático en las mujeres (mayor 
tiempo para conseguir agua, alimentos y el cui-

38	isdemu (Instituto Salvadoreño para el Desarrollo de la 
Mujer). 2013. Situación de las mujeres rurales salvado-
reñas en el ámbito económico. Sistema Nacional para 
la Igualdad Sustantiva. 

«El cambio climático afecta al agua: 
antes encontrábamos nacimientos 
de agua, pero ahora es mucho más 
complicado, hay que buscarla muy 
profundo o caminar más lejos para 
encontrarla. También afecta a los 
cultivos y al ganado. Hay escasez 
de alimentos y perdemos el trabajo. 
Sembramos y no cultivamos nada. 
Nos baja la autoestima. Hemos ido 
cambiando las épocas de siembra 
y en lugar de dos cosechas, ya solo 
nos queda una…» 

(Silvia Azucena García, de Usulután)

33

El Sal
vador

http://www.isdemu.gob.sv/index.php?option=com_phocadownload&view=category&id=200%3Ainforme-cedaw&download=397%3Asituacin-de-las-mujeres-rurales-salvadoreas-en-el-mbito-econmico&Itemid=234&lang=es
http://www.isdemu.gob.sv/index.php?option=com_phocadownload&view=category&id=200%3Ainforme-cedaw&download=397%3Asituacin-de-las-mujeres-rurales-salvadoreas-en-el-mbito-econmico&Itemid=234&lang=es
http://www.isdemu.gob.sv/index.php?option=com_phocadownload&view=category&id=200%3Ainforme-cedaw&download=397%3Asituacin-de-las-mujeres-rurales-salvadoreas-en-el-mbito-econmico&Itemid=234&lang=es
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dado de la familia), pero todavía no se aborda 
la relación con el tema de la migración.

—	Migraciones climáticas: algunas de las co-
munidades establecen el vínculo entre la mi-
gración y los efectos climáticos, en especial 
las sequías, pero la violencia sigue jugando 
un importante papel en la migración por de-
lante de la variable climática con patrones de 
migración masculinos. Se reporta algún caso 
de migraciones producidas por fenómenos 
meteorológicos extremos exacerbados por el 
cambio climático.

—	Adaptación al cambio climático: hay avan-
ces en la articulación entre Gobiernos loca-
les, instituciones nacionales y sociedad civil 
para proponer medidas de adaptación al 
cambio climático centradas en las mujeres, 
como bancos de semillas criollas ligados a 
seguridad alimentaria. Ellas están llevando a 
cabo prácticas agroecológicas para mejorar 
su seguridad alimentaria, pero necesitan más 
apoyo institucional y un abordaje más trans-
versal respecto a las cuestiones de cambio 
climático, género y migraciones.

2.1.1. Migraciones climáticas e impactos de 
género 

«El cambio climático afecta a las actividades producti-
vas y afecta a los alimentos que van a la mesa» 

(Iris Griselda Gómez, de San Miguel)

Las personas entrevistadas en los departamen-
tos de Usulután y San Miguel señalan que en los 
últimos cinco años las lluvias se han adelantado 
a enero, lo que ha tenido un importante impac-
to sobre los cultivos y la planificación de la agri-
cultura. En cuanto a la pesca, también destacan 
que ha habido menos capturas porque las aguas 
se han calentado.

San Miguel es uno de los departamentos de 
El Salvador con mayor porcentaje de población 
rural femenina, un 53%; también en Usulután 
el porcentaje de mujeres rurales es elevado con 
un 52%. A pesar del aporte que generan en la 
producción de alimentos, no se las considera 
como agricultoras sino como «amas de casa»39. 
La propiedad de la tierra juega un papel impor-
tante: solo el 15 % de las mujeres tiene la pose-
sión legal sobre tierras aptas para la agricultura 
(digestyc, censo 2010). Al no ser propietarias, 
tienen menos posibilidad de decidir qué sem-
brar y cómo hacerlo, factores que incrementan 

39	Voces desde el terreno: 30 historias de mujeres em-
prendedoras (onu Mujeres, 2016). 

su vulnerabilidad y limitan sus posibilidades de 
ser más resilientes40.

Los grupos entrevistados consideran que las 
mujeres son más vulnerables que los hombres 
a los efectos del cambio climático porque son 
las encargadas de la salud y la seguridad ali-
mentaria en las comunidades. Los hombres tie-
nen más posibilidades de optar por un empleo, 
pero esto es más difícil para las mujeres por la 
carga doméstica y el cuidado de los hijos. Ellas 
son conscientes de que los efectos del cam-
bio climático han significado una mayor carga 
de trabajo por la falta de lluvia y agua en los 
pozos: se ven obligadas a caminar largas dis-
tancias para abastecerse de agua o pagar altos 
precios por ella.

En las entrevistas realizadas en las comunida-
des de Cantón las Cañas, Colonia Nueva Belén, 
Colonia Prado en San Miguel, casi todas las per-
sonas encuestadas confirmaron tener algún pa-
riente o amigo muy cercano que había migrado. 
Aunque casi un 30% de las personas encuesta-
das mencionó la variable climática (pérdida de 
cosechas por factores ambientales, incluyendo 
el cambio climático), el resto percibían como 
causa la inseguridad relacionada con la violen-
cia y el desempleo. Todos ellos se referían a mi-
graciones a largo plazo y a Estados Unidos como 
el destino elegido para una amplia mayoría. No 
hay estadísticas oficiales, pero las poblaciones 
de San Miguel y Usulután consideran que las 
migraciones siguen siendo mayoritariamente 
masculinas, con un importante crecimiento de 
la migración juvenil. 

«En Conchagua, siempre ha sido el hombre el que 
migra y las mujeres se quedan; hay desintegración 
familiar. Los padres se preocupan y quieren que se 
vayan los jóvenes por el tema de la delincuencia. 
Cuando llegan a los 12 o 14 años, hay que ver cómo los 
mandamos a otro municipio o a otro país» 

(Santos Ruiz López, de Conchagua)

Algunas zonas de San Miguel y Usulután tam-
bién son receptoras de migrantes. Se trata de 
trabajadores ocasionales nicaragüenses que mi-
gran a estas regiones del Corredor Seco salvado-
reño en busca de opciones como la ganadería, 
la caña y otras labores en la agricultura. Gene-
ralmente se mantienen en el país por seis meses 
y luego regresan a Nicaragua.

«En las temporadas de cosecha de caña, la mayoría 
de los trabajadores temporales que vienen a El Sal-
vador son nicaragüenses. También se integran en la 

40	Ibid 20.
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ridades establecidas en la lucha contra el 
cambio climático y la seguridad alimentaria. 
Las iniciativas que se impulsan contienen 
enfoques de inclusión, equidad y participa-
ción ciudadana (ver 1.4). Se están llevando a 
cabo esfuerzos en materia de intercambio de 
semillas criollas como estrategia de adapta-
ción al cambio climático y contribución a la 
seguridad alimentaria a través del Centro Na-
cional de Tecnología Agropecuaria y Forestal 
(centa), la primera institución del Gobierno 
que cuenta con una Política de Género y una 
Unidad de Género.El centa trata de buscar 
semillas más resistentes a los cambios climá-
ticos y promover el intercambio de semillas. 
Tras realizar diversas investigaciones, ha 
puesto en manos de agricultores/as varieda-
des de semillas de granos básicos como frijol 
y maíz, que se adaptan a la falta de agua y 
de nutrientes en los suelos. Desde el centa 
señalan cómo las mujeres tienen importantes 
conocimientos sobre la tierra y están más dis-
puestas a formar parte de las investigaciones. 
En uno de sus proyectos, están colaborando 
con los Gobiernos locales del departamento 
de Morazán, cercano a San Miguel. El objeti-
vo final es la creación de un banco de semi-
llas de granos básicos como frijol y maíz que 
contribuya a la seguridad alimentaria y del 
que puedan beneficiarse cada vez más muje-
res y hombres campesinos. 

«La idea es utilizar esas semillas que son mucho 
más resistentes a los cambios climáticos y hacer un 
intercambio de semillas, porque así nos beneficia-
mos todos» 

(Ana Xiomara Ruiz, de Usulután)

Desde el centa señalan su intención de 
elaborar un nuevo informe sobre la situa-
ción de las mujeres del área rural para tener 
un diagnóstico que permita atender las ne-
cesidades de las mujeres ante el cambio cli-
mático y sus capacidades para afrontar sus 
impactos. También insisten en la necesidad 
de seguir poniendo en marcha metodologías 
que faciliten la participación equitativa de 
hombres y mujeres para lograr la seguridad 
y soberanía alimentaria y nutricional, así 
como crear espacios para las mujeres donde 
pueda fomentarse el desarrollo de procesos 
asociativos42.

42	Ibid 20.

ganadería, generalmente en actividades de cuidado y 
ordeño, en la zona norte de la Unión. El tema de la 
dolarización41 parece ser un incentivo» 

(Reina Isabel Romero, de Usulután)

Migraciones climáticas

En las comunidades de Agua Fría y Alto Nuevo, 
los hombres y mujeres migran ya sea por cambio 
climático o por la aridez de sus suelos y falta de 
condiciones para la producción. Aunque a sus 
habitantes se les han dado nuevos terrenos para 
vivir, no se pueden mantener ahí y por ello siem-
bran en otro lado o buscan una forma de moverse 
de un lugar a otro. Se trata de lugares donde la 
tierra no es fértil y la adaptación al cambio climá-
tico se ha visto rodeada de patrones de pobreza.

En algunas comunidades, las migraciones se 
producen por fenómenos meteorológicos extre-
mos exacerbados por el cambio climático. En el 
año 2015, a finales de la época seca, se produjo 
un evento climático llamado Mar de Fondo, que 
incrementó el oleaje del mar con olas de hasta 
3 metros de altura que penetraron alrededor de 
300 metris hacia dentro de la playa y destruyeron 
las viviendas de más de 200 familias de 4 comu-
nidades en la zona costera del municipio de San 
Francisco Menéndez (Departamento de Ahua-
chapán). Al estar situado cerca de la frontera con 
Guatemala, uno de los albergues para acoger a 
las familias afectadas se instaló allí. Este desastre 
climático dio lugar a una migración hacia Gua-
temala. 

Desde el Observatorio Ambiental del marn seña-
lan que esta situación de incremento de oleaje 
más rápido y de mayor altura se debe al cambio 
climático y al fenómeno de El Niño, una condi-
ción que provoca un aumento del nivel del mar. 
Además, la penetración del mar afectó al eco-
sistema de Manglar del cual dependen más de 
1.700 familias: el aumento de agua salada des-
estabilizó las condiciones biofísicas del manglar 
afectando a la reproducción de especies como el 
cangrejo o el camarón, fuente de subsistencia y 
comercialización para las familias aledañas.

2.1.2. Adaptación y resiliencia al cambio cli-
mático desde un enfoque de género

A nivel gubernamental, existen políticas 
desde el Ministerio de Agricultura con prio-

41	 El Salvador es un país dolarizado

http://onu.org.gt/wp-content/uploads/2017/04/VOCES-DESDE-EL-TERRENO1.pdf
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Mujeres productoras de chile dulce

«Aquí los veranos son bien secos. Sembramos 
la hortaliza en enero y febrero, el clima estuvo 
muy caliente y no funcionó. Ahora hay cambio 
de fechas de siembra, y la producción ha mejo-
rado. Sembramos en postrera. Tenemos un pozo 
perforado que nos suministra el agua» 

(Milagro del Carmen Moreira, productora de 
chile dulce en el cantón El Brazo, departamento 
de San Miguel)

Esta experiencia piloto de mujeres productoras 
de chile dulce en casa malla (una estructura 
que se asemeja a un invernadero), con el apoyo 
técnico del centa y económico de onu Mujeres a 
través de Ciudad Mujer San Miguel, ha supues-
to un cambio importante para ellas: en tan solo 
dos años de emprendimiento han logrado tener 
independencia económica con ventas en el mu-
nicipio de El Tránsito  (Usulután) de hasta 2.900 
dólares además del aprendizaje recibido para la 
preparación del suelo, la siembra…

«Nos capacitaron para preparar el suelo, abonar 
foliares y trabajamos en parcelas demostrati-
vas. Una vez capacitadas, nos brindaron apoyo 
para la casa malla y sembramos 2.000 plantas 
de chile dulce, de la variedad Nataly, resistente a 
las altas temperaturas. Trabajamos y de lo que se 
vende, una parte es para vivir y otras la ahorra-
mos. Hemos mejorado mucho nuestra autoes-
tima».  

Uno de los principales retos es que más mujeres 
puedan incorporarse a proyectos como este y 
compartan sus aprendizajes con otras mujeres, 
para intentar tejer redes que les permitan cons-
truir resiliencia frente al cambio climático y crear 
estrategias que favorezcan la permanencia en 
sus territorios.

A nivel local, los Gobiernos entrevistados seña-
lan como aspecto positivo la existencia de las Uni-
dades de la Mujer o la Unidad de Medio Ambiente, 
que reciben apoyo del centa y de la Secretaría 
de la Presidencia. Sin embargo, existe aún poca 
relación entre estas Unidades y tampoco se ha 
abordado una discusión a nivel transversal sobre 
cambio climático, género y migraciones.

Los Gobiernos locales consultados señalan 
estar promoviendo acciones con una perspec-
tiva de adaptación al cambio climático y gestión 
sostenible de los recursos naturales. «Estamos 
fortaleciendo las interacciones entre las institu-
ciones, con Mesas de Trabajo en ejes particulares 

que luego puedan trasladarse a las decisiones 
finales de las instituciones. Esto permite una res-
puesta más rápida a las necesidades de los grupos 
ciudadanos, especialmente los grupos consultivos 
de las mujeres» señala un representante munici-
pal. Se perciben algunos esfuerzos en el inter-
cambio de semillas criollas y en la protección de 
nacientes de ríos.

Desde las alianzas entre instituciones y comu-
nidades locales se han ido realizando esfuerzos 
para mejorar el entorno socioambiental e inten-
tar así evitar la migración. En algunas iniciativas 
participan las mujeres de manera activa, sin em-
bargo, aún es necesario una mejor articulación 
para que más mujeres puedan incorporarse 
a estos espacios y aportar sus conocimientos. 
Como parte de su modelo para el empoderamien-
to de las mujeres en aspectos socio-productivos, 
destacan las iniciativas puestas en marcha 
por Ciudad Mujer para la instalación de re-
servorios de agua. Se ha incentivado este tipo 
de tecnología para la cosecha de agua de lluvia y 
que las mujeres puedan disponer de un reservo-
rio en las fincas. Las mujeres también han estado 
involucradas en iniciativas de protección de na-
cientes de los ríos.

Las mujeres participan también en otras accio-
nes lideradas por los municipios, aunque la pers-
pectiva de género no siempre está presente en la 
integralidad de las iniciativas. Entre ellas, desta-
can:

—	 Uso de semillas que se adaptan a las zonas 
secas e intercambio de las mismas para la futu-
ra creación de bancos de semillas;

—	 Campañas para evitar quemas postcosechas;
—	 Manejo adecuado de residuos sólidos, bajo la 

coordinación de las Unidades Municipales de la 
Mujer;

—	 Prácticas de recuperación del suelo (se incen-
tivan como parte del forraje natural), acciones 
de reforestación e instalación de muros de con-
tención para evitar inundaciones;

—	 Fortalecimiento organizativo y de capacidades 
para la gestión, haciendo énfasis en el empode-
ramiento femenino;

—	 Incentivos al manejo agroecológico de los cul-
tivos: reducción del uso de plaguicidas noci-
vos, iniciativas de Eco comunidades, apoyo al 
cultivo de granos básicos para la seguridad ali-
mentaria especialmente para la agricultura de 
postrera (cuando las lluvias son más regulares), 
capacitaciones integrales para las mujeres…

«Hemos aprendido a economizar el agua y a cuidarla; a 
mantener los pozos de agua como piletas que nos ayu-
dan para los cultivos y el uso en el hogar» 

( Julia Elizabeth Alvarado, lideresa de Usulután)
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«El río estaba en un chorrito. Nos organizamos en la co-
munidad para iniciar un proceso de limpia y avivamos el 
nacimiento. Volvió el río como estaba antes. También se 
recuperaron los peces y el camarón» 

(Ana Maritza Joya, San Miguel)

La Unidad Ecológica Salvadoreña (unes), socia 
de InspirAction en El Salvador, es una organiza-
ción de la sociedad civil de base con un interesan-
te trabajo de incidencia política gubernamental 
en materia climática, que junto con otras organi-
zaciones permitió la aprobación en 2015 del Plan 
Nacional de Cambio Climático. Este plan, aunque 
no aborda la migración climática, sí ha conseguido 
incorporar algunos elementos de género, gracias a 
los aportes de diversas organizaciones feministas, 
aunque siguen siendo insuficientes.

unes insiste en la importancia de obtener 
más evidencias climáticas para poder plantear 
políticas y medidas más concretas. Por ejem-
plo, están realizando tareas de monitoreo de 
pozos para poder tener registrada informa-
ción sobre la reducción de agua; es necesa-
rio realizar este trabajo en coordinación con las 
instancias nacionales pertinentes y trabajar por 
ejemplo en la reforma de la Ley de riego con 
el Ministerio de Agricultura, para evitar mayo-
res daños a la industria de la caña de azúcar. 
También trabajan para mejorar la información 
sobre el clima. Han instalado pluviómetros en 
8 comunidades y las mujeres se encargan 
de dar seguimiento al régimen de precipita-
ción. De este modo, pueden tomar decisiones 
en cuanto al uso o no del agua y elaborar mapas 
de riesgos para estar mejor preparadas.

Otras ong como fundesyram están realizan-
do esfuerzos en proyectos dirigidos a grupos 
en situaciones de vulnerabilidad, impulsando 
sistemas de producción sostenible en agricul-
tura, promoción de semillas criollas o nativas 
y proyectos para incrementar la seguridad ali-
mentaria. Cuentan con un acervo de tecnolo-
gías que están permitiendo a las comunidades 
hacer frente al cambio climático, especialmen-
te con comunidades del Corredor Seco incen-
tivando las Ecocomunidades. Con respecto 
a la Fundación prisma, su propósito ha sido 
generar diálogo entre actores, engranando los 
niveles locales, territoriales, nacionales, regio-
nales y globales, para la generación de políti-
cas públicas.
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Por su posición geográfica, Nicaragua es 
propensa a una alta dinámica de eventos 
extremos de origen climático (tormentas, 
huracanes, inundaciones, sequías, etc.) y 

ocupa el cuarto lugar en el irc como país vulnera-
ble ante los desastres naturales. Emite un 0,03% 
de las emisiones globales con el 0,1% de la pobla-
ción mundial. El Instituto Nicaragüense de Estu-
dios Territoriales (Ineter) señala que el país pierde 
337 millones de dólares anuales por los efectos de 
eventos relacionados con el clima como huraca-
nes, sequías e inundaciones. 

Las áreas más secas del Corredor Seco nica-
ragüense han sido golpeadas por la sequía más 
fuerte de los últimos años debido en parte a un 
fuerte fenómeno del Niño en el 2014. Junto con 
el cambio climático, que está afectando a los 
patrones de precipitación y degradación de la 
tierra, los impactos de la creciente sequía son 
notables e incluyen pérdida de producción de 
granos básicos (maíz y frijol), escasez de agua y 
aumento de enfermedades y plagas en las per-
sonas, los animales y las plantas. 

Las principales conclusiones tras el trabajo de 
campo en Nicaragua fueron las siguientes:

—	Impactos del cambio climático en la se-
guridad alimentaria: las personas entrevis-
tadas en las regiones de San Ramón y Somoto 
identifican claramente el impacto del cambio 
climático a través de las sequías largas y ex-
tremas que se han dado durante los últimos 
años, acompañadas de fuerte calor y lluvias 
impredecibles. Sus efectos son visibles en la 
disminución de la producción y la falla de las 
cosechas, especialmente los granos básicos 
de maíz y frijol, lo que afecta a su seguridad 
y soberanía alimentaria. La mayoría de las 
personas entrevistadas señalaron que otros 
factores antrópicos como por ejemplo la 
deforestación, la minería, el uso de agroquí-
micos o la quema incontrolada de residuos 
catalizan el cambio climático o exacerban sus 
impactos. También mencionan el impacto de 
los megaproyectos, que contaminan la tierra 
y el agua, como un grave problema añadido 
para las poblaciones.

—	Impactos diferenciados del cambio climá-
tico: la mayoría de las personas entrevistadas 
confirmaron que la carga de trabajo de las 
mujeres aumenta ante la escasez de alimen-

«El cambio climático nos afecta a las 
mujeres porque tenemos la carga de 
comprar los productos y cultivar; 
ahora por el efecto del cambio climá-
tico hay menos trabajo y una crisis 
económica entonces nos toca migrar, 
un desempleo total…» 

(Mujer de San Ramón)
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tos, de agua y el aumento de enfermedades 
relacionadas con el aumento de la tempera-
tura. Todo ello, incrementa las desigualdades 
ya existentes ante la injusticia estructural que 
sufren (prácticas patriarcales de acceso a la 
tierra, trabajos más precarios, cargas excesi-
vas en el hogar…)

—	Migraciones climáticas: se identificaron 
algunos casos de desplazamientos forzados 
debido al cambio climático entre las personas 
entrevistadas o sus conocidos, a causa de des-
lizamientos causados por lluvias a nivel local. 
También se menciona una migración laboral 
y cíclica de hombres y mujeres, sin que la va-
riable ambiental sea el único elemento, al in-
terior del país o a países cercanos (El Salvador, 
Costa Rica) e incluso migración internacional 
(España, Estados Unidos…). Si la mujer migra, 
corre el riesgo de sufrir abusos laborales, 
sexuales y sociales (en las maquilas, empresas 
agrícolas, en su nuevo hogar, en los medios de 
transporte, etc.); si la mujer se queda, debe ga-
rantizar la seguridad alimentaria de su familia 
con una escasez de recursos cada vez mayor y 
en un entorno en el que igualmente sufre de 
discriminación de género.

—	Adaptación al cambio climático: existen 
algunas iniciativas de bancos de semillas o 
de acopio de agua que buscan involucrar a 
las mujeres en el aumento de resiliencia de 
una forma integral, y no solo desde el trabajo 
voluntario que les aumenta su carga laboral. 
Diversas ong impulsan iniciativas con enfo-
que de género, trabajando muy de cerca con 
el concepto de nuevas masculinidades para 
cambiar la cultura machista, muy arraigada 
en la sociedad nicaragüense. 

2.2.1. Migraciones climáticas e impactos de 
género

 
Tanto las mujeres de base como las autoridades 
municipales entrevistadas hicieron referencia 
al impacto de los seres humanos en los cam-
bios del medio ambiente y del clima. 

«El consumismo y el capitalismo también exacerban el 
cambio climático: terminan de agravar las cosas, esta-
mos perdiendo los árboles, es un doble golpe… Además, 
ya no sabemos cuáles son los periodos productivos. Esto 
afecta directamente a la producción, que es nuestra 
base de subsistencia, afecta a la diversidad y desapare-
cen todas las especies que viven en esa área; antes había 
un pájaro que me decía cuando iba llover y el periodo 
de producción, pero ya no está.»43

43	Testimonio de la ong odesar.	

 Casi todas las personas entrevistadas rela-
cionaron inmediatamente el concepto de 
cambio climático con la sequía de los últimos 
años. En Achiote Telpaneca señalaron como 
«se seca todo, se secan los árboles; fracasamos 
por falta de lluvia, no tenemos suficiente, en-
tonces las cosechas fallan, las plantas ya no 
dan el mismo rendimiento (el frijol tampoco) 
y los animales se mueren; estamos en momento 
de crisis»44. Las mujeres hablaron de cómo, 
ante esta situación, los hijos tienen que salir 
a buscar dinero como sea para mandarles a 
las familias. 

Las personas entrevistadas confirmaron que 
los efectos de cambio climático son más evi-
dentes para las mujeres y ahondan las des-
igualdades ya existentes ante la injusticia 
estructural que sufren (falta de acceso a la 
tierra, trabajos precarios, cargas excesivas 
en el hogar…). 

«Ya había desigualdad y ahora con el cambio climáti-
co es doble / triple» porque las fuentes de agua están 
cada vez más contaminadas o secas y eso implica que 
las mujeres tengan que caminar más para recolectar 
dichos recursos. Además, desde su rol de cuidadoras 
deben dedicar más tiempo a atender a los enfermos» 
(Gripe, Zika, enfermedades respiratorias y cutáneas)45.
 
«Tenemos que resolver este problema entre todos los 
actores porque las más perjudicadas somos nosotras: 
nos toca cultivar, encargarnos del abastecimiento de 
agua, obtención de crédito, comprar los productos…» 

(Esperanza López Figueroa, de Los Limones)46

En todas las comunidades, las mujeres con-
firmaron que tienen que caminar más para 
recolectar el agua que usan para preparar la 
comida, hacer la colada, higiene de los niños, 
producción de alimentos… La sequía afecta en 
consecuencia más a las mujeres. «El poquito de 
agua que necesitamos para cocinar toca cami-
nar cada vez más para recolectarla»47. 

También influye la cultura machista en la adap-
tación forzada de las mujeres ante esta nueva 
situación: «está generalizado en la región que la 
última en comer sea la madre; ella sirve la comida 
y espera a ver si los demás se quedaron con hambre, 
especialmente los niños, por lo que acaban comien-
do menos ante la escasez de alimentos»48

44	Grupo Focal Achiote Telpaneca.
45	fem, desde su diagnóstico con respecto al agua y el 

cambio climático.	
46	Grupo focal de mujeres en San Ramón.	
47	Ídem.
48	odesar.

Las prácticas patriarcales de acceso 
a la tierra

El acceso a los recursos está estrechamente 
ligado a prácticas patriarcales. En términos 
de acceso a la tierra, la alcaldía de la Munici-
palidad de San Ramón reconoce que solo el 
3% de la tierra está a nombre de las mujeres, 
e incluso cuando ellas son las dueñas de sus 
pequeñas parcelas, muchas veces los espo-
sos acaban tomando el control de lo que las 
mujeres producen, dejándolas sin recursos 
económicos y se ven abocadas a migrar a 
otras regiones para conseguir trabajo como 
empleadas domésticas.

En 2005, el 19.9% de las propietarias de tie-
rras agrícolas registradas en Nicaragua eran 
mujeres (fao). Según las estadísticas de 2011 
del Instituto Nacional de información de De-
sarrollo (inide), el 23.3% de los productores 
agrícolas eran mujeres, lo que no implica que 
todas ellas tuvieran documentos de propiedad 
sobre sus tierras. Según un estudio de la ong 
femuprocan49, los porcentajes son más bajos en 
los departamentos de Madriz (18.6%) y en Ma-
tagalpa (21.7%). También es interesante ver la 
diferencia según el tamaño de las tierras a su 
cargo, puesto que las mujeres siempre tienen 
tierras más pequeñas: el 48.5% son propie-
tarias de terrenos de 0.5 manzanas o menos 
(unos 4,5 metros2) y tan solo el 7.6% disponen 
de terrenos de 500 o más manzanas (a partir 
de 300 m2). 

El tema del acceso a la tierra es esencial pues 
desde él se genera un círculo de pobreza.

«Si pedimos un préstamo no lo dan porque 
no tenemos tierra para producir.» 

(Eusebia Martinez, de Los Limones, grupo focal 
de San Ramón)

Las opciones son limitadas; aunque existe la 
ley 717 para ayudar a las mujeres rurales en la 
aplicación para créditos y comprar tierra, esta 
no ha sido implementada. 

«Cuando nosotras no tenemos tierra no tenemos 
con qué responder, entonces los bancos no nos 
dan un préstamo –entonces tenemos que encontrar 
cómo apoyarnos– usamos cartones, semillas, bote-
llas de vidrio y hacemos manualidades para vender.» 

(Karelia Maritza Blandón, de El Plomo)

49	Ibid 21.
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Respecto a la causa de la migración, las 
poblaciones hablan de motivos económi-
cos que difícilmente se pueden separar de la 
baja productividad de la agricultura, la degra-
dación del medio ambiente y los efectos del 
cambio climático. La migración en Nicaragua 
se da a gran escala, a nivel interno principal-
mente hacia las ciudades y a los cultivos de 
café. A nivel internacional a los países veci-
nos buscando empleos de temporada prin-
cipalmente agrícolas y también a Estados 
Unidos (aunque tras la elección de Trump, 
ya no es un destino prioritario) y España..

«Cuando las mujeres son las que migran, los hombres 
no son los que cuidan el núcleo familiar sino las mamás 
de las mujeres. Entonces causa una doble carga: mu-
jeres adultas con su propia familia y trabajo, y además 
cuidando a los hijos de la hija». 

Fundación entre Mujeres

Algunos entrevistados anotaron que la migra-
ción afecta en porcentajes similares a mujeres 
y hombres, pero no se encontraron estadísti-
cas desagregadas que permitieran profundizar 
más en el fenómeno. Las mujeres rurales mi-
gran a las ciudades para trabajar como emplea-
das domésticas o van a las maquilas. Migran 
las mujeres jóvenes y solteras, pero también 
lo hacen las madres, quienes a veces se lle-
van a sus hijos y si no pueden los dejan con 
otras mujeres de su comunidad, generalmente 
las abuelas. En cuanto a las remesas, ante la 
incertidumbre climática, se menciona que al-
gunos jóvenes no buscan trabajo ni intentan 
desarrollar nuevos medios de vida. Prefieren 
invertir las remesas en bienes de consumo que 
en producción agrícola. 

Migraciones climáticas

Entre las personas entrevistadas se mencionó 
cómo los desastres naturales (como desliza-
mientos de tierra después de fuertes lluvias) 
estaban provocando algunas migraciones 
forzadas, aunque normalmente a localidades 
cercanas: "Estamos bloqueados y hay mucho 
deslizamiento, toca reconstruir las casas de 
nuevo, pero en un sitio nuevo, entonces la 
gente sale temporalmente para buscar trabajo 
para conseguir los recursos.50"

Aunque la alcaldía de San Ramón reconoce 
que los impactos del cambio climático son evi-
dentes, considera que el sentimiento de arrai-
go a la tierra, por la tradición indígena de la 
Pachamama, sigue teniendo más fuerza que la 
migración. Sin embargo, según los datos facili-
tados durante las entrevistas por la ong odesar, 
un 10% de las personas de San Ramón está 
migrando, como mínimo una persona de cada 
familia, e indicaron la necesidad de realizar un 
estudio de la migración en dicha localidad para 
entender mejor las causas ambientales. 

Por su parte, en la entrevista con fcam sí iden-
tificaron migraciones causadas por el cambio 
climático y la sequedad extrema, señalando 
que las mujeres migran a España y los hom-
bres migran de forma cíclica a Costa Rica para 
la cosecha de café. Este movimiento es cíclico, 
pues los trabajadores retornan a sus comunida-
des al terminar la temporada. Algunos testimo-
nios mencionaron que, debido a la migración 
a Costa Rica para la cosecha de café, no había 
suficiente mano de obra en Nicaragua y en 
muchos lugares se perdieron las cosechas. La 
razón es que en Costa Rica el pago se realiza 
en dólares y a un precio más alto que en Nica-
ragua. La migración para el trabajo de corte del 
café puede ser de una sola persona o de toda la 
familia. Muchas veces las familias sacan a los 
niños de las escuelas para que ayuden a los pa-
dres durante la temporada de corte.

En Somoto, por su hermandad con dos lo-
calidades del País Vasco, las mujeres suelen 
elegir este destino en territorio español cuan-
do deciden emprender la migración y buscar 
trabajo en el servicio doméstico. También 
España es uno de los destinos mencionados 
por las mujeres de San Ramón, que señalan 
igualmente Panamá y Costa Rica como otros 
destinos migratorios. 

50	Mujeres de la Asamblea de la Unión de Agricultores y 
Ganaderos (unag).

En las comunidades de San Ramón y Madriz 
también comentaron la degradación ambiental 
que está suponiendo la industria extractivista. La 
irrupción de los megaproyectos supone un grave 
problema añadido para las poblaciones. La muni-
cipalidad de San Ramón quiere mantener sus dos 
grandes reservas naturales, que se ven afectadas 
por la contaminación de agua por la industria, 
especialmente la de corte de café. La contami-
nación de los ríos es uno de los problemas más 
graves, pero el Gobierno de San Ramón no toma 
medidas efectivas para solucionarlo. Otro proble-
ma es el de la tala ilegal de los bosques, que tam-
bién agrava el cambio climático. 

2.2.2. Adaptación y resiliencia desde un 
enfoque de género
 
"Si bien el problema de cambio climático afecta a 
las comunidades, mujeres, hombres y jóvenes, exis-
te una voluntad política tanto del Gobierno central 
como del Gobierno municipal de impulsar iniciativas 
que aporten al desarrollo sostenible del ambiente a 
través de diferentes leyes, políticas y programas en 
San Ramón, además del PEDM (Plan estratégico de 
Desarrollo Municipal)". 

ODESAR

Tanto la Fundación Sueño de la Campana, 
odesar y unag impulsan iniciativas con en-
foque de género, trabajando muy de cerca 
con el concepto de nuevas masculinidades 
para cambiar la cultura machista, muy arrai-
gada en la sociedad nicaragüense. 

fem, en colaboración con fcam y unag, 
acaba de poner en marcha distintos proyec-
tos de bancos de semillas con enfoque de 
género y cambio climático en la región de 
Somoto y quieren continuar también con los 
proyectos de semillas criollas donde las mu-
jeres han ido aprendiendo cómo mejorar 
algunas semillas con tecnologías nuevas. 
También están trabajando con huertas or-
gánicas y agro-cadenas (desde el 2014 para 
vender su café a un precio justo). También 
la unag trabaja con bancos de semillas y 
promueve el desarrollo comunitario con en-
foque de género y resiliencia. Por ejemplo, 
en Achiote Telpaneca, hombres y mujeres 
participan seleccionando semillas en un pro-
yecto de banco de semillas para mejorar la 
producción y evitar así la migración. Las mu-
jeres están muy involucradas, pero aún falta 
tiempo para ver los resultados del banco de 
semillas.

La municipalidad de San Ramón cuenta con 
algunos programas de resiliencia con el fin de 
adaptarse al cambio climático, pero cuando 
acaban los proyectos (conservación de agua, 
cosecha de agua de lluvia…) y la comunidad 
se queda encargada de su mantenimiento, se 
genera un problema de continuidad. No fue 
posible visitar de primera mano todos los pro-
yectos, pero en la alcaldía de San Ramón varios 
proyectos liderados por mujeres en la zona: 3 
cooperativas de café dirigidas por mujeres y un 
banco de crédito, un grupo de mujeres produc-
toras de artesanías con papel reciclado y otro 
proyecto de artesanía en tela de la escuela de 
emprendimiento del municipio.

El banco de semillas de Naranjo (Matagal-
pa) es un ejemplo de proyecto comunitario 
en colaboración con una ong local (odesar) 
que combate la inseguridad alimentaria, 
lucha por construir resiliencia al cambio cli-
mático, apoya el desarrollo de la comunidad 
y fortalece el liderazgo de las mujeres. Los 
bancos de semillas permiten impulsar la 
producción, almacenamiento, mejoramien-
to e intercambio de semillas criollas y acrio-
lladas entre las familias campesinas y sus 
comunidades.

Llevan 2 años organizados con 24 familias 
involucradas (junta directiva con 2 hombres 
y 3 mujeres, incluyendo la presidenta). El 
banco presta las semillas que se guardan 
y que se adaptan mejor (criollas y varieda-

des) a un precio de 2 por 1 (más favorable 
que el mercado). Las mujeres se encargan 
de sembrar las semillas y usan estrategias 
variadas para afrontar el cambio climático, 
como guardar todas las semillas. Tratan de 
usar variedades y criollas; ahora «tenemos 
de los dos tipos en el banco de criollas y 
criadas, también el frijol rojo y chile claro». 

Uno de los retos es la escasez de agua, y 
está vinculado con la falta de terreno pro-
pio. Hay agua o fuentes de agua en tierra 
privada y la comunidad no puede usarlas. 
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A pesar de emitir tan solo el 0,05% de CO2 
a la atmósfera, Honduras encabeza nu-
merosas listas de países más vulnerables 
al cambio climático, entre ellas el Índi-

ce de Riesgo Climático Global (irc) de German-
Watch. El huracán Mitch, que azotó Honduras en 
1998, causó 6.500 muertos y pérdidas del 70% en 
la producción agrícola. 

Desde el año 2014 hasta abril de 2016, Hon-
duras ha padecido una de las sequías más 
prolongadas desde que se tienen registros y el 
«corredor seco» del país ha experimentado las 
peores consecuencias. La sequía que padece 
Honduras ha reducido de manera considerable 
las cosechas, provocando un aumento de la in-
seguridad alimentaria y nutricional y de la po-
breza, entre otros efectos. Como consecuencia 
de la pérdida de las cosechas, los precios han 
aumentado entre un 14 y un 20%, lo que está 
haciendo que para la población sea más difí-
cil adquirir los productos de la canasta básica. 
Ante esto, las familias, especialmente en las 
áreas rurales, están optando por reducir tanto 
el número de comidas como la calidad de las 
mismas, aumentando los índices de desnutri-

ción. Paradójicamente en 2017 fue todo lo con-
trario, hubo más lluvia de lo habitual.

Las principales conclusiones de los hallazgos 
en Honduras son las siguientes: 

—	Impactos del cambio climático: se evi-
dencia en las regiones visitadas a través de 
lluvias irregulares y periodos de sequías 
muy largos y extremos y afecta a la seguri-
dad alimentaria (pérdida de granos básicos 
en todas las regiones y además de café en 
Langue), a la disponibilidad de agua y a la 
salud (aumento de enfermedades respirato-
rias y cutáneas).

—	Impactos diferenciados del cambio cli-
mático: los recursos hídricos y alimenticios 
son cada vez más escasos y las mujeres son 
las más afectadas (mayor tiempo destinado 
a cumplir con su labor de recogida de agua 
y obtención de alimentos). Las mujeres que 
no tienen tierra propia deben dar el 50% de 
lo producido al arrendador y cada vez pro-
ducen menos, lo que afecta a su calidad de 
vida. A los impactos del cambio climático, 
se suman los de los proyectos extractivistas 

«La canícula afecta a toda la zona del 
maíz. El año pasado afectó al 60-70% 
de su producción. Muchas familias 
migraron entre 2015-2016 porque allá 
solo estaba saliendo una cosecha al 
año y si no cae la lluvia pues no pueden 
sembrar más» 

(Alba de Jesús Gonzales, de Namasigüe, Choluteca)
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(hidroeléctricas, mineras, expansión de mo-
nocultivos…) que obligan a las mujeres a de-
fender sus territorios. 

—	Migraciones climáticas: la falta de recursos 
hace que gran parte de la población migre. 
Las mujeres migran en igual proporción que 
los hombres, y muchas veces encuentran 
riesgos de acoso sexual y laboral en los traba-
jos a los que migran temporalmente.

—	Adaptación al cambio climático: el Go-
bierno Central no está designando fondos 
suficientes para iniciativas de adaptación al 
cambio climático (la perspectiva de género 
tampoco está presente) y relega a los Gobier-
nos locales la ejecución de proyectos. En la 
región de Marcala, se perciben los impactos 
positivos de dos cooperativas agrícolas lide-
radas por mujeres. 

2.3.1 Migraciones climáticas e impactos de 
género
 
«Cuando vemos que ya no podemos producir, y ganan 
las plagas, migramos y muchas veces nos equivoca-
mos». 

Mujer de Marcala

En la región cafetalera de Marcala, aunque el 
suelo podría seguir considerándose húmedo, 
su nivel de irrigación ha disminuido dramáti-
camente para la siembra de café, el mayor in-
greso de la región. Las comunidades de Marcala 
perciben los efectos del cambio climático en sus 
medios de vida: «el año pasado afectó a las plan-
taciones de café, no creció lo suficiente el grano, 
se perdió un 15% de cosecha; en los granos bási-
cos igual, en el maíz solo quedó el elote y al gui-
neo (plátano) le cayó hielo (quemado) por mucho 
calor y también hubo muchas pérdidas y no se 
pudo vender».51

 
«La canícula afecta a toda la zona del maíz. El año pa-
sado afectó al 60-70% de su producción. Muchas fami-
lias migraron entre 2015-2016 porque allá solo estaba 
saliendo una cosecha al año y si no cae la lluvia pues 
no pueden sembrar más» 

(Alba de Jesús Gonzales, de Namasigüe- Choluteca)

Al no poder producir, los campesinos deben 
buscar otras formas de subsistencia. Según el 
vicealcalde de Langue: «el cambio climático 
afecta a la economía campesina y por ende de-
grada porque los que viven de jornalear venden 

51	 Testimonios del grupo focal de Choluteca.

sus animales, tierras y muebles para comprar 
cosas como frijoles y comida que antes podían 
producir.»

Además de los impactos en la seguridad ali-
mentaria, en todas las comunidades las per-
sonas entrevistadas también encuentran una 
relación directa entre el cambio climático, refle-
jado en el aumento de la canícula, y el aumen-
to de enfermedades respiratorias en ancianos 
y cutáneas en los niños. «El calor es cada vez 
mayor y afecta mucho a la piel de los que tienen 
que ir caminando lejos hacia el trabajo o a la es-
cuela». «El cambio climático reduce la produc-
ción y además genera nuevas enfermedades», 
«las sequías son cada vez más largas. Este año 
fue diferente (más lluvia) pero los campesinos 
tenían miedo de sembrar por las sequías de 
2012-2016»52. 

El impacto de los cambios ambientales afecta 
a toda la familia, pero en las mujeres las con-
secuencias son mayores. «Las mujeres que no 
tienen tierra propia, deben dar el 50% de 
lo producido al arrendador. Como cada vez 
producen menos por las sequías, esto afec-
ta a su calidad de vida». En el grupo focal de 
Choluteca se mencionó que la tensión generada 
por la disminución de empleo y ganancias para 
la familia genera violencia intrafamiliar con-
tra la mujer. Sobre el factor género, también 
recae la falta de acceso a la tierra, lo que pone 
a la mujer hondureña del corredor seco en una 
posición de vulnerabilidad aún mayor.

En Choluteca, donde las sequías son más ex-
tremas, el impacto se da en el aumento de tra-
bajo para las mujeres: «nos toca acarrear agua 
desde más lejos porque se secaron los pozos»53 
hasta afectar la seguridad alimentaria de las 
mismas.

«Hay lugares de Choluteca donde las mujeres emba-
razadas comen mangos tiernos con sal y hojas de jo-
cotes porque los desastres naturales y las sequías no 
dejan sembrar» 

(Ángela Calix, de Marcovia) 

52	Testimonios del grupo focal de Langue.	  
53	Grupo focal de mujeres de Choluteca.	
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Migraciones climáticas

En la región de Marcala, los cultivos que años 
atrás generaban suficiente producción como para 
vender y tener ganancias extra, ahora solo les 
llega para subsistir. Por ejemplo, en la comunidad 
de Las Flores, las familias tienen la producción 
necesaria para su alimentación, pero para con-
seguir dinero extra para sus otras necesidades 
como salud, educación y ropa, ya se ha estable-
cido un patrón de trabajo temporal de diciembre 
a marzo hacia Comayagua y Olancho para vender 
su mano de obra en las plantaciones de café o 
las mujeres como ayudantes de cocina54. En estas 
migraciones temporales se movilizan las familias 
enteras, pues los niños también ayudan a reco-
ger café. Los colegios han tenido que ser más 
flexibles para entender que la mayoría de los es-
tudiantes van a ausentarse los meses que dure la 
recolección. 

Otro caso de migración por las mismas razones 
se da en Langue, donde la movilización para ob-
tener dinero extra afecta directamente a las muje-
res: en este caso no es una migración temporal en 
términos de ausencia de sus hogares por meses 
o años, sino una migración diaria o semanal a las 
plantaciones de melón. Regresan a sus hogares a 
altas horas de la noche, lo que erosiona los víncu-
los familiares y con su lugar de origen. 

Se puede ver cómo la falta de oportunidad dentro 
de sus comunidades obliga a las mujeres a migrar, 
aunque sea temporalmente, y a buscar trabajo 
principalmente en las maquilas, la agricultura o 
como empleadas domésticas en las ciudades. En 
varios grupos focales se repitió que las mujeres 
que partían buscando estos trabajos eran víctimas 
de salarios injustos y malas condiciones laborales 
(horas excesivas, amenaza de despido por estar 
embarazadas, etc). También mencionaron casos 
de migración a largo plazo «cuando vemos que ya 
no podemos producir, y ganan las plagas, migra-
mos y muchas veces nos equivocamos»55.
 
El cambio climático afecta también a las decisio-
nes de aquellos que por su falta de recursos no 
pueden migrar, pues hace que sus medios de 
subsistencia se vuelvan más precarios. De igual 
forma, debido al aumento de las sequías e inunda-
ciones, las familias de los migrantes que reciben 
remesas no las quieren utilizar para producir la tie-
rra, sino que las consumen, pues sienten descon-
fianza y desesperanza ante la inestabilidad de los 
ciclos climáticos. Esto genera que sea más difícil 

54	Grupo focal de Marcala.	
55	Grupo focal de Marcala.

para las familias multiplicar los ingresos y que los 
migrantes a su regreso puedan mantenerse con 
los ahorros generados. Existe además una falta de 
cultura de ahorro, lo que hace que las remesas no 
siempre se inviertan en activos productivos, sino 
más bien en consumo de bienes superfluos.

Impactos de los megaproyectos

Más allá del cambio climático, las comunidades, 
líderes comunitarios, y organizaciones entrevis-
tadas en Honduras, identificaron como un grave 
problema la irrupción por parte de concesiones 
de megaproyectos en zonas de recursos natura-
les vulnerables. Durante la investigación, tuvimos 
acceso a numerosos testimonios denunciando 
los proyectos mineros en la región Sur de Cho-
luteca (municipios del Triunfo, El Corpus, Urucui 
y Marcovia) que cuentan con la oposición de di-
ferentes organizaciones como la Asociación de 
Mujeres Defensoras de la Vida (amdv), Centro de 
Desarrollo Humano (cdh) y la Mesa Nacional de 
Incidencia para la gestión de Riesgo (mnigr), entre 
otras, denunciando que el empleo generado por 
estos proyectos es mínimo y fugaz, mientras los 
impactos negativos desde el punto de vista so-
cioambiental son múltiples y permanentes.

Los daños ambientales causados por estos pro-
yectos afectan a la capacidad de las mujeres 
para proporcionar alimentos y agua a sus fami-
lias y comunidades. Con la pérdida de sus tierras 
y el agua, el trabajo que deben hacer las mujeres 
para cumplir con las expectativas de su rol en 
el hogar aumenta, aunque sigue invisibilizado y 
no valorizado (por ejemplo, hacer rendir más la 
comida, buscar nuevos recursos hídricos). Ante 
esta difícil realidad muchas mujeres se han con-
vertido en lideresas en la defensa de los recursos 
naturales de sus comunidades, pero están sien-
do víctimas de acoso, estigmatización, abuso 
físico y verbal, amenazas de violencia sexual, 
criminalización y asesinatos al desafiar el papel 
pasivo que en teoría deberían tener como mu-
jeres.56 

La situación de Honduras plantea una grave 
vulneración de derechos humanos y en es-
pecial de las personas defensoras de la tierra 
ante un Gobierno que no cesa de favorecer 
la expansión de proyectos extractivistas (hi-
droeléctricas, mineras, expansión de mono-
cultivos…), un modelo que destruye la tierra y 
genera también cambio climático. 

56	Global Witness. Honduras, el lugar más peligroso para 
defender el planeta. Pág 29. 2017.
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2.3.2 Adaptación y resiliencia con enfoque 
de género

 
Se identificó que el Gobierno Central no está de-
signando fondos suficientes para iniciativas de 
adaptación al cambio climático y está relegan-
do a los Gobiernos locales la ejecución de estos 
proyectos. 

Comunidad de Marcala: cooperativas agrí-
colas con enfoque de género

Cooperativa Mixta Regional «Brisas de la 
Frontera» (combrifol)

Es una cooperativa integrada por pequeños pro-
ductores de la etnia lenca con el fin de mitigar las 
causas que provocan la pobreza. Hace 3 años creó 
un Comité de género debido a la necesidad de 
visibilizar a las mujeres «no como jefes de hogar, 
sino como jefes de campo». El Comité cuenta con 
una Junta Directiva de 4 mujeres y con el apoyo 
de la Oficina Municipal de la Mujer de Marcala y 
de la Fiscalía para los casos de violencia de géne-
ro. El comité trabaja para brindar capacitaciones a 
las mujeres en temas de prevención de violencia, 
prácticas agrícolas sostenibles y orgánicas, mane-
jo de fondos y créditos, etc. 

Desde la creación del Comité, la presidenta y 
la tesorera de la Junta señalan los avances ob-
tenidos en cuanto al aumento de la productivi-
dad, la siembra orgánica y el empoderamiento 
de las mujeres (como parte de las capacitacio-
nes mixtas se educa sobre el derecho de las 
mujeres a decidir sobre la tierra y los recursos 
en el hogar). El Comité ha ayudado a aumen-
tar el número de mujeres que reciben crédi-
tos para obtención de semillas, aves, cerdos y 
siembra de café, lo que supone un gran avance 
para su soberanía alimentaria. 

Al aumentar la producción de la tierra y la se-
guridad alimentaria, las familias deciden sem-
brar en su región y no migrar. En Marcala, las 
familias asociadas a la cooperativa perciben una 
migración menor que la población en general. 
«No hay mucha migración, a nivel de región sí mi-
gran mucho más. En la zona de la sierra, migran 
mucho a Estados Unidos, España, Tegucigalpa o 
San Pedro (Sula). Aquí, la mayoría de la población 
no va ni a Comayagua a sembrar café» señala la 
presidenta de la Cooperativa. 

El Comité estimula a las mujeres a cultivar se-
millas criollas, un buen método de adaptación 
al cambio climático pues parte del proceso de 
capacitación es poder escoger qué semillas se 

están adaptando mejor a los cambios del clima. 
Unido a este aspecto está una de las principa-
les luchas de combrifol, ayudar a las asociadas 
a comprar tierras. El proceso de regenerar las 
tierras con abonos orgánicos y semillas crio-
llas toma tiempo y el beneficio se ve a largo 
plazo, así que «no vale la pena mejorar tierras 
con productos orgánicos y que el próximo año 
los dueños de las tierras no nos dejen trabajar». 
Avanzar en estas iniciativas enfrenta un segun-
do obstáculo, que es la constante lucha con el 
machismo: por ejemplo, en los municipios de 
Santa Helena y Yarula no se han podido llevar a 
cabo las actividades del Comité ya que los es-
posos no dan permiso a las mujeres e hijas para 
que asistan.

Asociación Coordinadora de Mujeres Cam-
pesinas de La Paz (comucap)

Se formó en 1993 como un proceso de empode-
ramiento de las mujeres para eliminar la depen-
dencia de sus esposos. El proyecto evolucionó 
hacia la creación de una cooperativa cafetera, 
bajo la premisa de que no puede existir indepen-
dencia si las mujeres no tienen un control efectivo 
de los recursos. Las actividades de comucap están 
guiadas por la conservación del medio ambiente. 
Cada productora asociada firma una carta en la 
que se compromete a sembrar cada año 50 ár-
boles y la cooperativa ayuda a las mujeres en la 
obtención de eco fogones para que puedan dis-
minuir la tala de árboles, siendo ambas medidas 
de mitigación del cambio climático. 

En palabras de la presidenta de comucap, el mode-
lo de producción de la cooperativa está encamina-
do a integrar a todos los miembros de la familia en 
la producción, de manera que se fortalezcan los 
vínculos, se valoren las labores de todas las per-
sonas y se mejore la seguridad alimentaria y eco-
nómica. También luchan por eliminar la inequidad 
salarial (en la región de La Paz, a las mujeres les 
pagan 60 lempiras y a los hombres 100 lempiras 
por cada quintal de café). Además, se empodera a 
las mujeres en cuanto a sus derechos, de manera 
que ante una separación o abuso pueden acudir a 
la ley y exigir sus derechos asegurando sus me-
dios de subsistencia.
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A diferencia de estas dos iniciativas de coope-
rativas lideradas por mujeres, las dos expertas 
consultadas57 de la organización Centro de De-
rechos de Mujeres (cdm) insisten en que la ma-
yoría de los proyectos de adaptación o mejora 
de la seguridad alimentaria en el país no tienen 
una perspectiva de género fuerte en cuanto a 
la formulación de sus etapas. Las iniciativas de 
cooperación suelen estar muy masculinizadas y 
al no entender los roles de la mujer (horarios, 
necesidades, etc) acaban suponiendo para ellas 
trabajos extra, lo cual desincentiva a las muje-
res; por este motivo, estos proyectos no tienen 
continuidad una vez ejecutados. 

Por ejemplo, a la hora de convocar capacita-
ciones, no se tiene en cuenta que las mujeres 
no solo necesitan asegurar su transporte sino 
también poder dejar a los niños al cuidado de 
otra persona, tiempo para dejar la alimentación 
preparada, etc. Muchos proyectos terminan be-
neficiando a los hombres pues la mayoría de las 
mujeres no son dueñas de la tierra y no pueden 
optar a muchos de estos beneficios. Por último, 
al momento de generar beneficios, muchos pro-
yectos no cuentan con etapas de sensibilización 
hacia las familias (especialmente hacia los es-
posos), y de esta manera se corre el riesgo que 
estos les quiten lo producido a las mujeres por 
haber sembrado en «la tierra de los hombres».

Las entrevistadas explicaron también que hay 
que buscar maneras creativas de generar siem-
bras que estén físicamente cerca de las casas 
de las mujeres para que tengan control efectivo 
sobre ellas y puedan incorporar su cuidado den-
tro de sus múltiples labores. Además, se debe 
sensibilizar al resto de miembros de la familia 
(principalmente a los esposos) del valor del tra-
bajo de las mujeres para que aumente el respeto 
por el tiempo y el poder decisorio de éstas.

57	Entrevista realizada a Pilar Euraque y Hogla Teruel.
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En Guatemala, en menos de una década, 
se han venido registrando importantes 
efectos negativos de eventos hidrometeo-
rológicos de gran intensidad: el Huracán 

Mitch, en el año 1998, la sequía del año 2001 y en 
el 2005, los estragos de la Tormenta Tropical Stan. 
Se evidencia una mayor recurrencia de eventos ex-
tremos que los reportados en el pasado, a pesar de 
que Guatemala produce solo el 0.04% del total de 
gases de efecto invernadero.

Las características geofísicas no son las únicas que 
determinan la condición de riesgo del país ante los 
efectos del cambio climático, también otros aspectos 
sociales, ambientales y económicos (elevados índi-
ces de pobreza con cifras que oscilan entre un 59,3% 
de habitantes en situación de pobreza y pobreza ex-
trema según los datos del Gobierno guatemalteco y 
un 70,5% según los informes anuales de la Comisión 
Económica para América Latina y el Caribe (cepal), 
la falta de ordenamiento territorial, la deforestación, 
la pérdida y degradación del suelo, la desnutrición 
e inseguridad alimentaria, la concentración de ha-
bitantes alrededor de las ciudades en zonas de alto 
riesgo…) contribuyen a que los impactos de los even-
tos extremos sean aún más devastadores. 

Según datos del Programa Mundial de Alimentos 
(pma), prácticamente uno de cada dos niños me-
nores de cinco años (el 49,8%) padece desnutrición 
crónica; en el departamento de Jocotán la cifra al-
canza un 67%. El 43% de la población es rural, y 
más de la mitad de esta población está formada por 
mujeres indígenas. Las mujeres viven distintas for-
mas de discriminación que limitan el ejercicio de 
sus derechos y sus libertades.

En el estudio realizado en Guatemala se encon-
traron las siguientes tendencias: 

— Impactos del cambio climático: La falta de llu-
vias ha provocado que solo siembren en postrera 
(una sola cosecha al año), lo que está compro-
metiendo gravemente su seguridad alimentaria, 
incrementando su situación de pobreza.

— Impactos diferenciados: las mujeres son las 
más afectadas por la escasez de agua.

— Migraciones climáticas: lo común es que sean 
los hombres los que migren en la búsqueda de 
empleo (trabajos estacionales en las cosechas 
de café y caña) y regresen con recursos para la 
familia.

— Adaptación al cambio climático: la reco-

«Recuerdo que hace 25 años había 
estabilidad en el clima. Todos sabía-
mos que el 3 o 4 de mayo llovía y 
nos preparábamos. Luego vino un 
periodo de 6 o 7 años donde hubo 
mucha lluvia. A partir del 2012, vino 
la sequía y hemos tenido una sequía 
permanente. Ya no estamos bien, 
o tenemos mucha agua o tenemos 
sequía» 

( Juana Ramírez, comunidad de Jocotán)
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lección, protección e intercambio de semi-
lla criolla, más resistentes a los cambios del 
clima, se imponen como buenas prácticas 
junto con la reforestación y el fortalecimien-
to de las capacidades de las mujeres. 

2.4.1 Migraciones climáticas e impactos de 
género

 
En las comunidades de Jocotán y Camotán se siem-
bra principalmente maíz, frijol y café (este último 
en menor escala por los efectos de la roya, un 
hongo que afecta a las hojas del café). Las horta-
lizas se cultivan pero son vulnerables a las plagas 
y a los efectos del clima extremo (lluvia torrencia-
les y posteriores periodos de sequía). Lo que más 
se está sembrando es lo que llaman «maicillo», 
un maíz pequeño de semilla criolla. «Este maíz se 
había perdido y ya casi no se sembraba. Pero ahora 
se está recuperando» comenta una de las mujeres 
entrevistadas en Jocotán. Las mujeres manifiestan 
que 2017 ha sido el año en el que han tenido las 
primeras buenas lluvias, algo que no ocurría desde 
hacía 15 años.

«Las siembras levantan el ánimo. Aquí hay sequía y no 
hay agua o cae mucha agua. Hemos tenido un periodo 
de muchos años con poca agua» 

(Juana Ramírez, comunidad de Jocotán)  

Las familias que disponen de pequeñas parce-
las de tierra orientadas a la agricultura de sub-

sistencia no producen suficiente para cubrir 
sus necesidades básicas. Según las estimaciones 
de los representantes de algunas ong entrevistadas, 
una familia de 5 miembros para hacer tres comidas 
al día necesita 20 quintales (kilos) de maíz y 5 de fri-
jol, pero solo producen en torno a 6 o 7 quintales 
de maíz y apenas 30 libras (0,14 quintales) de frijol. 

Al igual que en el resto de las comunidades 
entrevistadas en El Salvador, Honduras y Nica-
ragua, la falta de lluvias ha provocado que solo 
siembren en postrera (una sola cosecha al año), 
lo que está comprometiendo gravemente su se-
guridad alimentaria, incrementando su situación 
de pobreza y abriendo la puerta a la migración 
temporal o en algunos casos permanente. Mu-
chos hombres acceden a trabajos estacionales 
en las cosechas de café y caña con retribuciones 
que no llegan al salario mínimo y sin derechos 
laborales. 

La falta de agua en los hogares es otro de los 
graves problemas que se ha agravado con el 
cambio climático y que tiene importantes con-
secuencias para las mujeres. 

«El agua ya no da para todos, tenemos inequidad en el 
uso del agua. Las mujeres y las jóvenes podemos caminar 
hasta 5 horas para traer el agua. Si no hay agua a veces ca-
minamos hasta 8 horas para ir a buscarla. Nos levantamos 
a las 2 de la mañana. Y si no hay pues hay que ir a comprar 
agua al pueblo, ahí la venden 5 quetzales la bolsa de 5 li-
tros o 1 quetzal la bolsa pequeña. Los niños se enferman, a 
veces el agua viene muy sucia de los pozos o ríos». 

(María Corina Ramírez Hernández, de Matasano-Jocotán)

Migraciones climáticas

Las personas entrevistadas relacionan la migra-
ción con el hecho de que «se pueda o no cose-
char». Cuando la tierra ya no produce como antes, 
los hombres deciden buscar trabajo en empresas 
cercanas, por ejemplo, las empresas azucareras. 
La mayoría de los hombres se desplazan dentro 
de las comunidades del Corredor Seco y en algu-
nos casos, cuando tiene lugar la cosecha de café, 
estas zonas reciben migración de Honduras. «Aquí 
el hombre se encarga de la siembra y también es 
el que migra para ir a trabajar y conseguir el dinero 
para mantener a la familia. Se va por días o meses 
para conseguir dinero».

«Los hombres solo están en casa cuando hay lluvias y 
pueden sembrar. Si no hay trabajo en el campo, se van 
a Honduras o a fincas en Esquipulas (Guatemala) de ma-
nera temporal y regresan. También los hijos jóvenes se 
desplazan donde hay trabajo» 

(María Corina Ramírez Hernández, de Matasano-Jocotán).

La migración masculina deja en condiciones 
de mayor vulnerabilidad a las mujeres ya que 
por períodos de entre tres y seis meses cuen-
tan con menos recursos para hacer frente a 
las necesidades familiares. Las opciones de 
organizarse por parte de las mujeres para 
buscar soluciones a esta escasez se ven li-
mitadas por el cuidado de los hijos/as y la 
búsqueda de alternativas inmediatas para la 
subsistencia. 

Las mujeres entrevistadas hablan también de 
migraciones masculinas hacia otros países, 
principalmente Estados Unidos, y de que 
posteriormente los hombres no regresan 
o se olvidan de sus familias. Cuando esto 
ocurre, son ellas las que pasan a ejercer el 
papel de cabeza de familia y comentan los 
problemas que se encuentran respecto a la 
titularidad de la tierra. Las mujeres sufren 
doblemente porque no son dueñas de la tie-
rra y son testigos de los desplazamientos de 
sus compañeros.
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2.4.2. Adaptación y resiliencia al cambio cli-
mático desde un enfoque de género

En las entrevistas, surgió con fuerza el concep-
to de «defensa del cuerpo como territorio» 
desde la identidad femenina indígena y la reivin-
dicación por hacer de su cuerpo un espacio con-
creto para cuidarlo y «preservarlo desde la salud 
y la alegría». Para las mujeres indígenas, la defen-
sa del territorio tierra es la propia defensa del te-
rritorio cuerpo, porque no conciben el territorio 
únicamente como espacio físico sino como algo 
integral, que también tiene que ver con lo inma-
terial: es la historia, la memoria, la cultura, 
las raíces y la espiritualidad que forman la 
visión del mundo de cada pueblo. Le dan im-
portancia a las relaciones que no están mediadas 
por el abuso o la violencia, relaciones hacia la 
igualdad de los géneros y el acceso a oportunida-
des dignas para todos y todas. Partiendo de este 
concepto, las mujeres mencionan como prác-
ticas de adaptación al cambio climático, la 
recuperación de semillas criollas o nativas. 

En la comunidad del Jocotán ven prioritario 
un proyecto para que el agua potable llegue 

a las viviendas y evitar el acarreo por parte 
de las mujeres que son quienes más sufren 
por la carencia y contaminación de esta. Una 
iniciativa de este tipo debería contar con la 
participación directa del sector público, de 
las ong y de las comunidades. Aunque ha ha-
bido algunos proyectos de construcción de 
aljibes para almacenamiento de agua, estas 
tecnologías no han funcionado como se tenía 
previsto ya que los materiales utilizados no 
han resistido a los embates naturales por no 
ser los más adecuados. Tampoco ha habido 
un seguimiento oportuno y las personas los 
han dejado de utilizar. 

Entre las prácticas ambientales de adaptación, 
se menciona ir cambiando la semilla híbrida 
por la semilla criolla, variedades más resisten-
tes al cambio climático. Un acierto han sido los 
intercambios entre distintas comunidades en el 
tema de intercambio de semillas criollas. «Hay 
que experimentar y ver lo que la tierra nos da, 
por eso compartir con otros agricultores es muy 
importante y nos permite estar más seguros de 
lo que puede funcionar. De esa forma se apren-
de mucho».

Las mujeres mencionan una gran variedad de 
semillas criollas más resistentes a los cambios 
de clima como el maíz negro, el bejuco, el 
barco, frijol de petaca, el chajan… y hablan de 
las ventajas de apostar por estas semillas: su 
ciclo productivo es más corto y son resistentes 
a la sequía y las plagas. En 2012, tuvieron la 
oportunidad de conocer algunas experiencias 
exitosas en Honduras de bancos de semillas 
y pensaron que podría ser una buena medida 
de adaptación al cambio climático en su co-
munidad.

En El Rodeo, las mujeres tienen una parcela 
comunitaria donde siembran maíz y frijoles 
además de almacenar semillas, y cuentan con 
otra instalación más grande que está funcio-
nando muy bien y que hoy en día es una de las 
reservas más importantes de la zona. «La idea 
era conseguir vender la semilla más barata y 

la estamos vendiendo 10 quetzales más bara-
ta que en el mercado. La compra de semilla 
se hace en efectivo» señala una de las partici-
pantes. La reserva nació con aportes propios 
de campesinos y campesinas y una donación 
inicial proveniente de un proyecto de coopera-
ción (275 quintales de maíz y 38 quintales de 
frijol) en 2015. Están bien organizadas (teso-
rera, directiva) con reuniones mensuales para 
tomar las decisiones más importantes. 

La idea es seguir fortaleciendo la experiencia, 
el conocimiento y las capacidades para hacer-
lo. En las fincas, están intentando diversificar 
con cultivos forestales, frutales y verduras. Sin 
embargo, uno de los mayores retos que seña-
lan es el del acceso a la tierra. «La producción 
e intercambio de semillas se puede dar, pero 
es necesario que esté ligada a la tierra como 
derecho».

Reservas de granos y bancos de semillas criollas (El Rodeo)
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3. Conclusiones
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Todas las comunidades visitadas iden-
tificaron claramente el cambio en 
el clima como el causante del in-
cremento de sequías, aumentos 

extremos de temperatura, inundaciones 
y cambios en los patrones de lluvias. En 
varios de los grupos focales y entrevistas, las 
personas explicaron que los periodos de llu-
via y sequía que se daban hace una déca-
da eran mucho más predecibles de lo que 
son ahora y relacionaron esta irregulari-
dad con el cambio climático. Incluso en 
las zonas más húmedas ha habido cambios 
en los patrones de lluvia con consecuencias 
muy negativas para los medios de vida de sus 
habitantes. Por ejemplo, en la región cafeta-
lera de Marcala (Honduras) el suelo podría 
seguir considerándose húmedo, pero su nivel 
de irrigación ha disminuido dramáticamente 
para la siembra de café, el mayor ingreso de 
la región. 

En todos los países se puso en evidencia que 
esta irregularidad en los patrones de lluvia y 
sequía afecta directa y gravemente a la econo-
mía rural, pues los agricultores y agriculto-
ras no saben cuándo sembrar o recoger la 
cosecha. Un claro ejemplo lo encontramos en 
el primer periodo de 2017 donde no se llevó 
a cabo la primera siembra en ninguna de las 
zonas visitadas, ya que al no haber llovido en 
los últimos tres años se pensó que tampoco 
llovería; sin embargo, sí llovió y se perdió esta 
oportunidad. 

Ante los cambios en el clima, las poblaciones 
del Corredor Seco ya no realizan dos cosechas 
al año, sino que solo siembran en postrera (se-
gunda cosecha). El hecho de tener solo una 
siembra al año compromete la seguridad 
alimentaria de las poblaciones y profundi-
za la pobreza por la escasez del alimento. 
Por ejemplo, en Honduras, hubo testimonios 
sobre mujeres embarazadas que se veían obli-
gadas a comer mango y hojas de jocotes como 
principal alimento ante la falta de otras opcio-
nes. También relacionaron de manera clara el 

cambio climático (testimonios en Honduras y 
Nicaragua), con un aumento de la canícula y 
más enfermedades respiratorias en ancianos, 
cutáneas en los niños y mayor incidencia de 
enfermedades de transmisión vectorial (zika, 
chikunguña o dengue) relacionadas con el au-
mento del número de mosquitos.

En cuanto a la terminología, las comunida-
des relacionaban el término migración con 
movimientos poblacionales transfronterizos y 
a largo plazo, mientras que utilizaban el tér-
mino desplazamiento entendido como aquel 
movimiento desde el lugar de origen a otras 
zonas del país (por ejemplo, ciudades con 
maquilas o regiones cafeteras) a los que las 
personas se iban a trabajar por temporadas, 
cortas o largas. Para esta investigación, como 
puntualizamos al inicio se optó por utilizar el 
término «migración» en lugar de «desplaza-
miento» para definir la variable a estudiar, en 
consonancia con la definición de la oim.

Junto al cambio climático, se identificaron 
también en las regiones visitadas prácticas 
antrópicas tales como deforestación, quemas 
incontroladas y falta de manejo de residuos 

sólidos, tanto por parte de algunas comunida-
des como de las empresas, que son una causa 
directa del deterioro de la calidad de vida de 
las poblaciones del Corredor Seco. Además, 
las comunidades entrevistadas en Nicaragua 
y Honduras también mencionaron cómo me-
gaproyectos de agroindustria, minería e 
hidroeléctricos, entre otros, suponen una 
amenaza añadida para sus medios de vida. 
Estos megaproyectos cuentan con el apoyo de 
los Gobiernos nacionales, que realizan conce-
siones sin la suficiente regulación sobre las ac-
tividades de estas empresas y sin la consulta 
previa a las comunidades. 

Estos proyectos, que provocan en muchos 
casos contaminación y extinción de las fuen-
tes de agua, solo ofrecen trabajos temporales 
mientras extinguen los recursos naturales 
de forma permanente. Todos estos impactos 
hacen que la vida de las comunidades se vea 
afectada directamente y en el caso de las mu-
jeres, por su estrecha vinculación con la tie-
rra y el agua, ha determinado que tomen un 
papel muy activo en la defensa de sus territo-
rios, por ejemplo en regiones como Marcala 

(Honduras). Este grave problema también es 
un posible desencadenante de migraciones, 
pero no han sido objeto de este estudio. 

Género y cambio climático

Todas las personas entrevistadas menciona-
ron la importancia de la igualdad y cómo el 
machismo seguía siendo el principal obstácu-
lo para alcanzarla, insistiendo también en la 
importancia de la educación para superar las 
relaciones de poder existentes que favorecen 
a los hombres.

A través de las entrevistas, quedaron en evi-
dencia las cargas extras que están asumiendo 
las mujeres ante la variabilidad climática: más 
tiempo dedicado al abastecimiento de agua, a 
abastecer a sus familias del alimento básico y 
al cuidado de personas enfermas de cualquier 
edad por un incremento de las enfermedades 
relacionadas con el aumento de la tempera-
tura (respiratorias, cutáneas y enfermedades 
como el zika, la chikunguña y el dengue por 
aumento del número de mosquitos). 

Cuando los alimentos son cada vez más es-
casos, las mujeres siempre comen las últimas 
y en el ámbito productivo el principal proble-
ma sigue siendo el de la tenencia de la tierra: 
la mayoría de las mujeres no son propietarias 
de las tierras que cultivan y deben entregar el 
50% de su cosecha al arrendador (testimonios 
recogidos en Honduras). La disminución de la 
producción de sus cultivos provoca una dismi-
nución de sus ingresos. Además, las tensiones 
que se producen en el ámbito familiar por la dis-
minución de la producción y la falta de empleo 
e ingresos, generan violencia intrafamiliar de la 
que son víctimas las mujeres.

A continuación, pasamos a dar respuesta a las 
preguntas planteadas al inicio de la investigación. 
En cuanto a la pregunta sobre recomendaciones 
en las políticas públicas para abordar el cambio 
climático desde una perspectiva de igualdad de 
género, se analizará en el capítulo 4.
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La mayoría de las estadísticas y estudios previos 
revisados sobre la migración en el Corredor Seco 
Centroamericano indicaban la «búsqueda de opor-
tunidades» o «falta de medios de vida o empleo» 
como factores primordiales para explicar la migra-
ción. Esto se hacía sin explorar cómo las variables 
climáticas podían incidir en este deterioro de los 
medios de vida. A este vacío también se unía la falta 
de datos desagregados por género, etnia o edad.

A través de los testimonios recogidos en los cua-
tro países, se evidenció un aumento de las migra-
ciones asociadas a la falta de opciones de trabajo 
en la agricultura o a la incertidumbre en las 
épocas de cosecha por las lluvias o sequías, 
que se perciben como vinculadas directamen-
te con el cambio climático o el empeoramiento 
de las condiciones medioambientales. Las políticas 
públicas a nivel nacional, regional y local no son 
suficientes para frenar este fenómeno y urgen es-
tadísticas desagregadas para conocer la magnitud 
real de estas migraciones climáticas. 

A través del trabajo de campo, se pudieron esta-
blecer relaciones entre el cambio climático y dos 
tipos de migraciones, las temporales y las perma-
nentes:

A. Migraciones temporales

	 Debido a la incertidumbre climática, que pro-
voca entre otras cosas patrones de lluvia irre-
gulares, ha aumentado la migración temporal 
durante el periodo de la primera siembra. 
Antes había dos cosechas al año pero, ante los 
cambios en el clima, ahora solo siembran en 
postrera (segunda cosecha). Las poblacio-
nes del Corredor Seco ya no se arriesgan 
a realizar esta primera siembra y migran 
buscando otras fuentes de empleo. En los 
cuatro países, esta migración se hace normal-
mente hacia otras regiones dentro del mismo 
país o a países vecinos siendo los más recu-

rrentes Costa Rica y El Salvador. Según el tra-
bajo de campo, en Honduras y Nicaragua este 
fenómeno afectaría en una proporción simi-
lar a hombres y mujeres, con algunas tenden-
cias específicas según cada país, mientras que 
en Guatemala y El Salvador la migración sigue 
siendo una práctica masculina.

Nicaragua y Honduras 

	 En las zonas visitadas, las migraciones afectan 
tanto a hombres como a mujeres, aunque las 
comunidades aseguran percibir un aumento 
entre las mujeres que deciden migrar de mane-
ra temporal. 

	
	 Por un lado, se evidenciaron migraciones mas-

culinas desde Nicaragua hacia El Salvador, 
específicamente a San Miguel, para trabajar 
en labores de la zafra (cosecha de caña de 
azúcar). Una de las razones es que el pago 
en El Salvador se realiza en dólares y a un 
precio más alto que en Nicaragua. También 
se menciona la migración a Costa Rica (país 
también dolarizado) por el empleo que generan 
las cosechas de café. Las familias de Marcala 
(Honduras) señalan como años atrás los cultivos 
generaban producción suficiente para vender y 
tener ganancias extras, ahora solo tienen garan-
tizada su alimentación de subsistencia y necesi-
tan ingresos extra para cubrir otras necesidades 
como salud, educación, ropa... lo que les hace 
recurrir a estas migraciones temporales.

	
	 Tanto en Nicaragua como en Honduras se pro-

ducen más migraciones temporales de familias 
enteras para la recolección de café, y especial-
mente migración de mujeres y niños/as ante la 
gran demanda de mano de obra para este cul-
tivo. Algunos colegios de los lugares de origen 
señalan cómo han tenido que adaptar las tem-

3.1.
3.1. Dinámicas migratorias 
por causas ambientales 
e impactos diferenciados 
por género
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poradas escolares y flexibilizar los horarios ante 
el absentismo de niños/as y jóvenes durante la 
cosecha de café: en la región de Marcala (Hon-
duras) se ausentan del colegio por periodos de 
3 o 4 meses, de diciembre/enero a marzo.

	
	 En ambos países, las personas entrevistadas 

mencionan también un incremento (sin base 
estadística) del número de mujeres que migran 
de manera temporal para trabajar en la agricul-
tura, como empleadas domésticas en las ciuda-
des o en las maquilas; regresan a sus hogares 
para la postrera (segunda siembra y cosecha de 
maíz o frijol que suele iniciarse en octubre). Asi-
mismo, desde fcam señalan España como des-
tino internacional de las mujeres de San Ramón 
y Somoto para el servicio doméstico, y algunas 
entrevistas también mencionan Estados Uni-
dos como destino migratorio. En el municipio 
hondureño de Langue se da un fenómeno 
particular en el caso de las mujeres: aunque el 
desplazamiento no es temporal en términos de 
ausencia de sus hogares por meses y/o años, se 
produce un desplazamiento diario o semanal 
a plantaciones particularmente de melón, y el 
regreso a sus hogares a altas horas de la noche 
erosiona los vínculos familiares y supone casi 
una desvinculación con sus lugares de origen.

Guatemala y el Salvador

	 En Guatemala se identificó que la migración de 
trabajadores de temporada seguía siendo una 
práctica esencialmente masculina. Los impac-
tos de la sequía agudizan la pobreza y el ham-
bre lo que provoca migraciones principalmente 
masculinas en busca de empleos temporales 
(caña y café) hacia Honduras o Nicaragua. Aun-
que en muchos casos señalan que las retribu-
ciones no llegan al salario mínimo y carecen de 
derechos laborales, estos ingresos les permiten 
acceder a alimentos y bienes básicos.

	
	 En El Salvador, algunas de las comunidades (es-

pecialmente en San Miguel) sí establecen el vín-
culo entre la migración y los efectos climáticos, 
en especial las sequías, pero la violencia sigue 
jugando un importante papel en la migración 
por delante de la variable climática con patro-
nes de migración esencialmente masculinos. 
También indicaron la existencia de migracio-
nes a largo plazo y Estados Unidos como el des-
tino elegido para una amplia mayoría.

B. Migraciones permanentes

	 En el Corredor Seco las migraciones permanen-

tes relacionadas con el cambio climático tam-
poco cuentan con estudios profundos, aunque 
una causa parcialmente identificada serían los 
fenómenos meteorológicos extremos relacio-
nados con el cambio climático como huracanes 
o deslizamientos. 

	
	 En Nicaragua, se identificaron algunos casos de 

migración forzada entre los entrevistados o sus 
conocidos, a causa de deslizamientos de tierra 
causados por fuertes lluvias. También en El Sal-
vador, se recogieron testimonios de fenómenos 
meteorológicos extremos exacerbados por el 
cambio climático. En 2015, un evento climáti-
co llamado Mar de Fondo incrementó el olea-
je del mar hasta 3 metros de altura y provocó 
la destrucción de las viviendas de más de 200 
familias en 4 comunidades de la zona costera 
del Departamento de Ahuachapán, cerca de la 
frontera con Guatemala. Este desastre climáti-
co dio lugar a una migración permanente de 
parte de la población de esa zona que perdió 
sus casas hacia Guatemala. 

	 También durante la investigación, se reco-
gieron algunos testimonios en las comunida-
des salvadoreñas de Agua Fría y Alto Nuevo 
donde las migraciones permanentes se rela-
cionaron con la aridez del suelo y la imposi-
bilidad de producir, unida a unos elevados 
índices de pobreza.

	 El aumento de las sequías e inundaciones tam-
bién está afectando al destino de las remesas 
que envían los migrantes a sus familias. Como 
se evidenció en Honduras, hay familias que 
ya no quieren utilizar las remesas recibidas 
para cultivar la tierra ante el riesgo de per-
der la cosecha y las invierten en bienes de 
consumo. A esto hay que unir una falta de cul-
tura de ahorro, tal como se evidenció en Nicara-
gua y Honduras, donde las remesas no siempre 
se invierten en activos productivos, sino más 
bien en consumo de bienes superfluos. Estos 
factores unidos generan que sea más difícil para 
las familias multiplicar sus ingresos.

Impactos de las migraciones diferen-
ciados por género 

Muchas de las mujeres entrevistadas señalaron 
que cuando migran se enfrentan a condiciones 
desfavorables de trabajo precario e incluso maltra-
to por parte de sus empleadores, sin que ellas pue-
dan exigir sus derechos por temor a represalias: es 
el caso de las trabajadoras en las maquilas o en el 
sector de la agricultura donde los jefes son hom-
bres y existen relaciones de poder muy fuertes. 
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La mayoría de las personas entrevistadas relacio-
naron la migración con efectos negativos como la 
desintegración familiar, la drogadicción, la deser-
ción escolar por parte de los hijos del migrante, 
que suelen quedarse a cargo de otras mujeres de la 
familia o de la comunidad. La erosión de los víncu-
los familiares y con su lugar de origen también se 
produce incluso cuando no se trata de una migra-
ción temporal en términos de ausencia de sus ho-
gares por meses o años, sino una migración diaria 
o semanal como pudo observarse en el municipio 
hondureño de Langue donde las mujeres regresan 
a sus hogares a altas horas de la noche.

Si la mujer migra, las labores asociadas a los 
cuidados siguen en manos de otras mujeres de 
la comunidad (abuelas, hermanas…) sin que 
los hombres se incorporen a este ámbito. Tanto 
en Honduras como en Nicaragua se evidenció el fe-
nómeno de «feminización de las migraciones» (ver 
1.3) identificado en la revisión bibliográfica que des-
cribe el incremento del porcentaje de mujeres mi-
grantes, pero que al mismo tiempo hace referencia 
a que esta feminización conforma una parte de la 
cadena global de cuidado, en la cual se transfieren 
trabajos de cuidado de un hogar a otro siguiendo 
estructuras de poder (género, etnia, clase, estatus 
migratorio entre otros), y en el que las mujeres si-
guen siendo las últimas responsables del trabajo re-
productivo y del bienestar doméstico (Orozco, A.). 
Esto se vio especialmente reflejado en Nicaragua: 
al partir una mujer en busca de trabajo, sus hijos 
quedan principalmente al cuidado de la abuela o 
demás mujeres de la familia, incluso existiendo un 
padre que debería quedarse al cargo. Las mujeres 
nicaragüenses de San Ramón tomaban la decisión 
de migrar como empleadas domésticas a Panamá, 
Costa Rica o España; también en Somoto, por su 
hermandad con dos localidades del País Vasco, las 
mujeres suelen elegir este destino en territorio es-
pañol cuando deciden emprender la migración y 
buscar trabajo en el servicio doméstico. 

Cuando son los hombres quienes migran, 
ellas asumen una mayor carga de trabajo 
unida a la que ya tenían. En Guatemala, las 
mujeres insisten en que por períodos de entre 
tres y seis meses cuentan con menos recursos 
para hacer frente a las necesidades familiares y 
las que se enfrentan a migraciones permanentes 
comentan cómo pasan a ejercer el papel de cabe-
za de familia y los problemas que se encuentran 
respecto a la titularidad de la tierra. Las mujeres 
sufren doblemente porque no son dueñas de la 
tierra y son testigos de los desplazamientos de 
sus compañeros. En países como Honduras, las 
mujeres agricultoras que no tienen tierra propia 
deben dar el 50% de lo producido al arrendador 
y cada vez producen menos, debido a los efectos 
del cambio climático, lo que afecta a su calidad 
de vida.

MUJERES Y MIGRACIONES 
CLIMÁTICAS

Esta infografía combina hallazgos del estudio
y datos extraídos de fuentes secundarias.

 

Corredor Seco Centroamericano
Honduras, Guatemala, 

El Salvador y Nicaragua
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TEMPORALES
—> INTERNAS
Rural: en Nicaragua y Honduras migran familias enteras (mujeres y niños/as) para 
la recolección de café
Ciudades: migraciones de mujeres en Honduras y Nicaragua en busca de trabajo 
doméstico o a las maquilas

—> PAÍSES VECINOS Costa Rica y El Salvador

—> INTERNACIONALES a España (mujeres para trabajo doméstico) o Estados Unidos

Permanentes
Nicaragua y El Salvador: eventos extremos relacionados con el cambio climático 
(huracanes o deslizamientos de tierras por fuertes lluvias)  

MIGRACIÓN 
FEMENINA (Honduras y Nicaragua)
—> Las labores asociadas a los cuidados siguen en manos 
de otras mujeres de la comunidad (abuelas, hermanas…) 
sin que los hombres se incorporen a este ámbito 

MASCULINA (El Salvador y Guatemala)
—> Las mujeres asumen las actividades productivas 
que realizaban los hombres (además de sus 
tareas tradicionales)   

—> Las mujeres dedican más tiempo 
a la búsqueda de agua —> 6 horas al día

—> Mujeres dedican + tiempo al cuidado de personas 
enfermas sacrificando tiempo de descanso 

Nuevas enfermedades por aumento 
de mosquitos: Zika y Chikungunya 

ENFERMEDADES

PROPIEDAD DE LA TIERRA AGUA DISPONIBLE

MIGRACIONES

(Caída de producción/Ingresos)

DESEMPLEO

—> Solo 20% propiedades en Nicaragua son de mujeres
—> 14% en Honduras (FAO 2005)

CONSECUENCIAS CONSECUENCIA

CONSECUENCIAS

     INSEGURIDAD ALIMENTARIA
1 millón y medio de personas sin acceso a alimentos
Antes 2 cosechas al año, ahora solo UNA (por incertidumbre climática)
30% de los hogares sufre pobreza extrema
La tierra: mayoritariamente en manos de los hombres

—> ELLAS siempre comen las últimas: mayores índices de desnutrición

60% pérdidas de cosechas 
de maíz y frijol (Honduras 2016)

CONSECUENCIA
—> Mayor violencia 
contra las mujeres 
en el ámbito familiar

Obligadas a entregar 50% de la cosecha al arrendador

CONSECUENCIA

CONSECUENCIA
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En los cuatro países visitados, se menciona la 
supresión de la primera cosecha del año 
como medida de adaptación «forzada» por 
el incremento de las sequías. Las mujeres 
que han sembrado dos veces al año general-
mente han perdido la primera cosecha debido 
a las sequías, por lo que han tomado la decisión 
de no seguir realizando esta siembra. Esta me-
dida de adaptación implica quedarse con una 
sola producción anual, reducir así sus ingresos 
y con ello poner en peligro la satisfacción de sus 
necesidades básicas y medios de vida. Son mu-
chas las familias que dicen adaptarse al cambio 
climático desde la pobreza (adaptación nega-
tiva) lo que les obliga a reducir el consumo de 
bienes, servicios y otras inversiones en salud y 
educación con las mujeres y sus hijos/as como 
principales perjudicadas. 

Las mujeres están generando y promoviendo 
iniciativas de adaptación al cambio climático 
para poder permanecer en sus territorios con 
sus familias. Estas medidas de adaptación 
hacia la resiliencia en las comunidades del 
Corredor Seco se centran prioritariamente 
en: intercambio y bancos de semillas crio-
llas; acopio de agua a través de aljibes y 
cosechas de agua y trabajo de mujeres or-
ganizadas, por ejemplo, en cooperativas. El 
potencial de adaptación de los cultivos munici-
pio a municipio, ofreciendo oportunidades de 
diversificación de cultivos específicas en cada 
uno de ellos es una de las propuestas señaladas 
por Bouruncle et al. (2017) 58.

58	Bouroncle et al. 2017: Mapping climate change adap-
tive capacity and vulnerability of smallholder agri-
cultural livelihoods in Central America: ranking and 
descriptive approaches to support adaptation strate-

Sin embargo, estas prácticas no siempre están 
resultando exitosas. Ninguna de las iniciativas 
encontradas aborda explícitamente los tres 
temas de género, migración y cambio climático, 
probablemente por la falta de concienciación 
sobre las interrelaciones entre estos tres elemen-
tos. Se perciben políticas interesantes por parte 
de algunos Gobiernos nacionales en la lucha con-
tra el cambio climático con enfoques de equidad 
como en el caso de El Salvador o Guatemala que 
sí incluye en su Plan de Acción Nacional contra 
el Cambio Climático menciones a la perspectiva 
de género, pero aún queda un largo camino para 
que estas políticas sean realmente efectivas.

Algunos Gobiernos locales están colaborando 
con las ong para comprender mejor las nece-
sidades diferenciadas de cada comunidad, en 
especial de las mujeres, lo que podría resultar 
en políticas y acciones más holísticas. Sí son res-
catables algunas experiencias que integran en 
mayor o menor medida el enfoque de género: 

—	 Las cooperativas agrícolas de combrifol y 
comucap en Honduras, que cuentan con el 
apoyo de la oficina municipal de la mujer de 
Marcala 

—	 Los bancos de semillas en El Salvador apoyados 
por el Centro Nacional de Tecnología Agrope-
cuaria y Forestal (centa), la primera institu-
ción del Gobierno que cuenta con una Política 
de Género y una Unidad de Género, y el banco 
de semillas de Matagalpa en Nicaragua 

—	 Reservorios de agua en El Salvador con el 
apoyo del programa Ciudad Mujer, que cuen-
ta con seis sedes en el país y está impulsado 
por la Secretaría de Inclusión Social.

gies. Climatic Change 141:123-137.

3.2
Acciones de adaptación 
y resiliencia de las mujeres 
ante el cambio climático
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Buenas Prácticas de Adaptación / Resiliencia para hacer frente a los impactos 
del Cambio Climático y evitar la migración con elementos de género

Breve descripción del proyecto País

Estado del Proyecto 
(terminado, vigente, 

en planificación, .
identificado como 

posible solución, pero 
faltan recursos)

Meta / Prioridad  
del proyecto  

(adaptación, mitigación, se-
guridad alimentaria, igualdad de 
género, cosecha de agua, etc.)

¿Quien colabora en el 
proyecto (ong, gobierno, 

comunidad, otro)?

Resultados/Impactos/
Retos

Generación y difusión de semillas por 
parte del centa: El Centro Nacional de 

Tecnología Agropecuaria y Forestal com-
parte con los campesinos de Morazán 
(cercano a San Miguel) el frijol y maíz 
que se adapta a la falta de agua y de 

nutrientes en los suelos.  Esta semilla se 
les entrega con el compromiso de que 
contribuyan al centa y crear un banco 

de semillas y proveer a otras mujeres y 
hombres campesinos.

El Salvador En proceso

Creación de un banco de se-
millas de granos básicos como 

frijol y maíz que aporten a la 
seguridad alimentaria.

Gobierno central, Centro 
Nacional de Tecnología 
Agropecuaria y Forestal, 

gobiernos locales de 
Morazán.

Se están buscando va-
riedades de semillas más 
resistentes a los cambios 
climáticos y promovien-

do el intercambio de 
semillas, para contribuir a 
la seguridad alimentaria..

.
Desde el centa señalan 

cómo las mujeres tienen 
importantes conocimien-
tos sobre la tierra y están 
más dispuestas a formar 

parte de las investiga-
ciones.

Recuperación de la semilla criolla o 
nativa en El Rodeo: Las mujeres men-
cionan una gran variedad de semillas 

criollas más resistentes a los cambios de 
clima como el maíz negro, el bejuco, el 
barco, frijol de petaca, el chajan.  En las 
fincas se está diversificando con cultivos 

forestales, frutales y verduras.

Guatemala
Identificado como 

posible solución, pero 
faltan recursos

No aplica No aplica

La producción e 
intercambio de semillas 
se puede dar, pero es 
necesario que esté 

ligada a la tierra, como 
derecho. Hace falta que 

las mujeres puedan tener 
acceso a la tenencia de 

la tierra y a recursos para 
desarrollarla con el fin de 

que estas prácticas se 
desarrollen lo suficiente 
para mejorar los medios 

de subsistencia.

Banco de Semillas en Naranjo, Mata-
galpa: El banco presta las semillas que 

se guardan y que se adaptan mejor 
(criollas y variedades) a un precio de 2 
por 1 (más favorable que el mercado). 
De las 90 casas en la comunidad, hay 

24 familias involucradas, con una junta 
directiva formada por 3 mujeres y 2 

hombres.

Nicaragua Vigente

Combate la inseguridad ali-
mentaria, lucha por construir 
resiliencia al cambio climá-
tico, apoyar el desarrollo de 
la comunidad y fortalecer el 

liderazgo de las mujeres.

odesar (ong) .
con la comunidad

Ha ayudado a que la 
comunidad pueda seguir 
desarrollando la agricultu-
ra; los jóvenes empiezan 

a participar. Pero se 
enfrentan con dos retos: 
la escasez de agua, y la 
falta de terreno propio.

Banco de semillas y desarrollo comu-
nitario, Achiote Telpaneca, Madriz: 
La comunidad cosecha las semillas 
en parcelas y las selecciona para 

mejorarlas y adaptarlas al terreno y al 
clima; las mujeres están muy involu-

cradas en el proyecto.

Nicaragua
En proceso de imple-

mentación

Combate la inseguridad 
alimentaria; evita la migración 

a través del mejoramiento 
de la producción; apoyar el 

desarrollo de la comunidad y 
fortalecer el liderazgo de las 

mujeres.

unag (ong)  
con la comunidad

No se han dado resulta-
dos todavía, pero el ob-
jetivo es crear un banco 
de semillas para generar 

verdaderos impactos.

Banco de semillas en Somoto: Desa-
rrollar bancos de semillas y seguir con 
proyectos de semillas criollas donde 
las mujeres aprenden como mejorar 

algunas semillas con tecnologías 
nuevas.

Nicaragua En planificación

Con enfoque de género y 
cambio climático para com-
batir la inseguridad alimen-
taria, fortalecer el liderazgo 
de las mujeres y apoyar sus 

derechos y la igualdad 
de genero.

fem, fcam, unag  
y grupos de mujeres

No se han dado todavía

1. Intercambio y bancos de semillas criollas

https://link.springer.com/article/10.1007/s10584-016-1792-0
https://link.springer.com/article/10.1007/s10584-016-1792-0
https://link.springer.com/article/10.1007/s10584-016-1792-0
https://link.springer.com/article/10.1007/s10584-016-1792-0
https://link.springer.com/article/10.1007/s10584-016-1792-0
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Breve descripción 
del proyecto País

Estado del 
Proyecto 

(terminado, vigente, 
en planificación, .

identificado como 
posible solución, 

pero faltan .
recursos)

Meta / Prioridad del proyecto  
(adaptación, mitigación, seguridad 

alimentaria, igualdad de género, cosecha 
de agua, etc.)

¿Quien colabora en 
el proyecto (ong, 

gobierno, comunidad, 
otro)?

Resultados/ 
Impactos/Retos

Ciudad Mujer: Hace esfuer-
zos para mantener los pozos 
de agua como piletas para la 
producción como parte de su 

modelo para el empoderamien-
to de las mujeres en aspectos 
socio-productivos, de atención 

y prevención de violencia contra 
las mujeres y de cuidado para 

la atención de niños de las 
mujeres.

El Salvador Vigente

Brindar servicios integrales y descen-
tralizados a las mujeres de escasos 
recursos y en situación de pobreza 

para ofrecerles así oportunidades de 
desarrollo.

Gobierno local y central, 
así como socios .

estratégicos.

Mujeres satisfechas con 
los servicios integrales 
que se les brinda. Hay 
ventanillas de institu-

ciones descentralizadas 
para atender empren-

dimientos y prevención/ 
atención de la violencia 

de género.

Monitoreo a pozos superficia-
les: se registra la información 
sobre la reducción de agua en 
los pozos, en coordinación con 
las instancias pertinentes.  Han 

instalado pluviómetros en 8 
comunidades y las mujeres se 
encargan de dar seguimiento 
al régimen de precipitación; 

de esta manera pueden tomar 
mejores decisiones en cuanto 
al uso o no del agua y elaborar 
mapas de riesgos para estar 

mejor preparadas. 
.

Están negociando con el Minis-
terio de Agricultura una reforma 
a la Ley de riego para evitar el 
daño e impacto de la industria 

cañera.

El Salvador En planificación
Responder eficazmente a los impactos 
del cambio climático y crear medidas 

que respondan a las sequías.

Gobierno nacional, .
ong unes

No se han dado todavía

Creación de aljibes: La 
comunidad del Jocotán y varias 

del Corredor Seco ven como 
prioridad un proyecto para que 

el agua potable llegue a las 
viviendas y evitar el acarreo por 

parte de las mujeres e identifican 
las fallas principales del proyecto 
existente: uso de tecnologías y 
materiales inadecuados y falta 
de seguimiento a la implemen-

tación.

Guatemala Detenido
Hacer frente a la sequía mediante el 

apoyo con tecnología para el almace-
namiento del agua.

Varias ong de base
No han sido .

los esperados

Conservación del agua en San 
Ramon: el municipio trabajó con 
20 personas en capacitaciones 
sobre conservación del agua y 

en un proyecto de construcción 
de lagunetas en Zona Seca (Mu-
nicipio San Ramón) para riego al 

cultivo y el uso animal.

Guatemala Terminado

Prevenir los impactos de futuras 
sequías; almacenar agua pluvial que 

beneficia a la comunidad en sus 
necesidades.

Gobierno local .
de San Ramon

Después del inicio y 
durante la sequía de 

2015 no generaron un 
impacto, pero en 2016 
la gente que conservó 
el agua para marzo y 

abril pudo hacerla rendir 
más. Se espera medir los 
impactos a las mujeres.

2. Acopio de agua a través de aljibes y cosechas de agua
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Breve descripción  
del proyecto País

Estado del Proyecto 
(terminado, vigente, 

en planificación, .
identificado como 

posible solución, pero 
faltan recursos)

Meta / Prioridad  
del proyecto  

(adaptación, mitigación, 
seguridad alimentaria, igual-
dad de género, cosecha de 

agua, etc.)

¿Quien colabora en 
el proyecto (ong, 

gobierno, comunidad, 
otro)?

Resultados/Impactos/Retos

Mujeres productoras de chile dulce 
en El Brazo (San Miguel): experien-

cia piloto de mujeres productoras 
de chile dulce en casa malla (una 

estructura que se asemeja a un inver-
nadero). Cuentan con capacitación 

para preparar el suelo, abonar foliares 
y desarrollar parcelas demostrativas.

El Salvador En Desarrollo

Desarrollo rural de las 
familias y comunidades 
desde un enfoque de 

género.

Varias ong de base, .
Ciudad Mujer y centa

Satisfactorios: en tan solo dos 
años de emprendimiento han 
logrado tener independencia 

económica a través de las ventas 
de chile en el municipio de El 

Tránsito (Usulután). El principal 
reto es la incorporación de más 

mujeres y beneficiar a más 
familias.

Cooperativas agrícolas con  
enfoque de género en Marcala. Honduras En Desarrollo

Desarrollo rural de las 
familias y comunidades 
desde un enfoque de 

género.

ong de base .
(comucap y combrifol)

A través del trabajo de las coopera-
tivas, las asociadas han logrado 

preservar la seguridad alimentaria 
propia y de sus familias. Además, 

tienen cada vez más acceso a 
créditos, al contar con el respaldo 

de la cooperativa.

Grupo de Mujeres de Eco-Artesanía, 
«Mujeres del Plomo»: negocio de 

artesanía con semillas locales, creado 
hace 12 años, que ha crecido como 
respuesta a la necesidad de migrar, 
hasta convertirse en un negocio que 
también ofrece capacitación a otras 

mujeres y es un modelo de respeto a 
la naturaleza y a la cultura ancestral: 
el 80% de las semillas (30 semillas 
diferentes) que usan son locales e 

involucran a los adolescentes quienes 
les ayudan a recolectarlas.

Nicaragua Vigente

Evita la migración; 
desarrollo económico de 
la mujer; preserva y reco-
noce sus raíces indígenas, 
la cultura y el respeto al 
medio ambiente; evita la 

deforestación.

Mujeres de base .
con ong locales

Las mujeres tienen salarios inde-
pendientes y el proyecto ayuda a 

concienciar a la población, y espe-
cialmente a los jóvenes, sobre su 
cultura, ligada a la conservación 
de los recursos naturales y la sa-

lud del medio ambiente. Los retos 
son la falta de recursos para com-
prar sus propios árboles y cómo 

afrontar el cambio climático.

3. Trabajo de mujeres organizadas, por ejemplo, en cooperativas

Una buena práctica ejemplar que trabaje 
con enfoque de derechos y feminismo impli-
caría que las mujeres participaran de forma 
integral en la toma de decisiones, que los 
proyectos no generaran más trabajo para las 
mujeres (hasta una triple jornada), y que no 
se utilizaran estereotipos tradicionales que 
restan autonomía y empoderamiento a las 
mujeres. Todavía existe desconocimiento sobre 
cómo integrar a las mujeres de forma integral, en 
parte por la percepción patriarcal existente sobre 
el trabajo de las mujeres (de cuidado, doméstico e 
informal) que no es considerada «trabajo» y sigue 
invisibilizada. Muchas instituciones siguen plan-
teando cambios desde un «enfoque de mujeres», 
sin medir realmente los cambios en los roles de 
género o si las políticas que se promueven termi-
nan reforzando los roles tradicionales en lugar de 
favorecer la igualdad.

Las razones que impulsan a las personas a 
migrar son multicausales en la mayoría de los 
casos, siendo el cambio climático una de ellas, 
y para poder contrarrestarlas se necesitan polí-

ticas integrales que protejan los medios de vida 
de las comunidades y empoderen a las mujeres 
dándoles espacios y recursos para poner en mar-
cha sus propias soluciones. Las ong consultadas 
identificaron que las opciones de organizarse 
por parte de las mujeres para buscar soluciones 
se ven limitadas por el cuidado de los hijos/as y la 
búsqueda de alternativas inmediatas para la sub-
sistencia, como la migración temporal. 

Uno de los obstáculos evidentes para que las 
mujeres puedan llevar a cabo estrategias de adap-
tación al cambio climático es la falta de tenencia 
de tierras a su nombre, un problema generali-
zado en los cuatro países visitados (ver 4.3). Los 
resultados de las distintas iniciativas políticas que 
han intentado impulsar cambios en esta materia 
han sido desiguales: en El Salvador sí ha habido 
un incremento de las mujeres involucradas en los 
programas de titulación de tierras, sin embargo 
en Nicaragua la Ley 717 Creadora del Fondo para 
Compra de Tierras con Equidad de Género para 
Mujeres Rurales no ha llegado a ponerse en mar-
cha por falta de presupuesto y voluntad política.
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Recomendaciones en las políticas 
públicas para abordar el cambio 
climático desde una perspectiva 
de igualdad de género 

4.
Las políticas públicas a nivel interna-

cional, nacional y local deben tener 
en cuenta que los efectos del cam-
bio climático acentúan aún más las 

desigualdades de género ya existentes. Sin 
embargo, es necesario dejar de ver a las 
mujeres únicamente como víctimas del 
cambio climático ya que esta visión puede 
tener un impacto negativo profundo, ahon-
dando aún más en la división tradicional de 
roles de género que aumenta la desigualdad. 

Ellas llevan décadas poniendo en práctica 
estrategias de adaptación al cambio climático 
de manera continua pero también invisibiliza-
da, tanto en sus hogares como a nivel comuni-
tario: visibilizarlo y apoyar estas iniciativas es 
una parte esencial de la lucha contra el cam-
bio climático.

Las estrategias de adaptación y miti-
gación al cambio climático no pueden 
resultar exitosas si no se incorporan los 
conocimientos que las mujeres tienen 
sobre su entorno y sus capacidades para 
afrontar los desafíos climáticos. Es im-
prescindible incorporarlas en el diseño, se-
guimiento e implementación de políticas 
públicas sobre cambio climático y migracio-
nes tanto en el plano internacional, como en 
los ámbitos nacionales y locales de los países 
que conforman el Corredor Seco Centroame-
ricano. 

A continuación, agrupamos en tres bloques 
algunas recomendaciones para mejorar la in-
corporación de la perspectiva de género en 
las políticas públicas de lucha contra el cam-
bio climático. 
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• Desarrollar proyectos en el marco del 
Fondo de Adaptación o del Fondo Verde 
para el Clima (gcf en inglés) para capita-
lizar el mandato de género del gcf, por 
ejemplo, a través del desarrollo de estadísti-
cas y/o implementación de proyectos piloto 
de mitigación, resiliencia y adaptación que 
eviten el desplazamiento y contribuyan a la 
adaptación de las mujeres. Para ello, es ne-
cesaria una mayor capacitación y apoyo a 
los Gobiernos para que puedan acceder a la 
financiación de este tipo de proyectos. Tam-
bién se debe avanzar en una mayor trans-
parencia en el funcionamiento de todos los 
mecanismos de financiación climática, lo 
que tendría una repercusión en el acceso a 
los fondos por parte de la sociedad civil y de 
los proyectos liderados por mujeres. 

• Aumentar la capacitación y formación obli-
gatoria en género y cambio climático del 
personal involucrado en los procesos de toma 
de decisiones en las políticas nacionales de 
lucha contra el cambio climático y las políticas 
migratorias en El Salvador, Nicaragua, Hon-
duras y Guatemala, y a nivel regional, para 
que el enfoque de género se incorpore a sus 
planes de acción. La Estrategia Regional de 
Cambio Climático (ercc) es un buen ejemplo 
a seguir, pero sigue faltando formación para 
su correcta implementación. Por otro lado, 
el Pacto Mundial para una Migración Segura, 
Ordenada y Regular aprobado por Naciones 
Unidas señala la importancia de elaborar po-
líticas migratorias con perspectiva de género 
para responder a las necesidades y vulnerabi-
lidades particulares de las mujeres.

• 	 Reformar y dotar de recursos económicos 
a los marcos legislativos nacionales que 
regulan la propiedad de la tierra para aca-
bar con la brecha de género en el acceso a 
la titularidad de la tierra. Sin ser dueñas de 
sus tierras, las mujeres siguen excluidas de los 
procesos formales de consulta para determi-
nar sus necesidades de adaptación al cambio 
climático y acceder a créditos agrícolas. Por 
ejemplo, Nicaragua aprobó en 2010 la Ley 717 
Creadora del Fondo para Compra de Tierras 
con Equidad de Género para Mujeres Rurales 
pero no ha habido avances por la falta de do-
tación presupuestaria.

• 	 Incrementar el apoyo institucional y pre-
supuestario por parte de los Gobiernos 
locales a las iniciativas de mujeres orien-
tadas a la adaptación al cambio climáti-
co, especialmente las relacionadas con la 
agroecología, los bancos de semillas y el ac-
ceso a fuentes de energía no contaminante y 
a la tecnología, sin olvidar políticas sociales 
que acompañen a las mujeres en estos pro-
cesos (apoyo al cuidado de hijos/as en los pe-
riodos de migración temporal, mejora de los 
derechos laborales en los trabajos tempora-
les…). En la comunidad hondureña de Marca-
la, el trabajo conjunto de la Oficina Municipal 
de la Mujer con la cooperativa agrícola com-
brifol es un ejemplo de buena práctica. 

1Liderazgo y participación efectiva de las mujeres en 
las instituciones y proyectos con enfoque de género
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2 Investigación y estadísticas desagregadas

•	 Elaborar bases de datos, series históricas y específicas que incorporen datos 
desagregados para establecer la dimensión real del cambio climático y la 
migración interna, transfronteriza e internacional asociada a él. Contar con 
datos fiables (respaldados por equipos técnicos con la formación adecuada y presu-
puestos adecuados) y más estudios sobre la perspectiva de género en la migración 
climática es esencial para que los Gobiernos locales y nacionales, con el apoyo de 
instituciones internacionales, pueden formular políticas de respuesta adecuadas. 
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•	 Aumentar la coordinación entre las distin-
tas instituciones y actores involucrados en 
los tres temas que aborda el estudio: fomen-
tar la colaboración entre las instituciones y pro-
cesos internacionales que abordan los distintos 
factores desencadenantes de la migración, por 
ejemplo la fao (Organización de las Naciones 
Unidas para la Alimentación y la Agricultura) 
en temas de seguridad alimentaria, con la oim 
(Organización Internacional para las migracio-
nes) o el acnur (Alto Comisionado de las Nacio-
nes Unidas para los Refugiados) para construir 
soluciones conjuntas. Asimismo, sería bueno 
contar con espacios de articulación con otras 
instituciones como la Convención sobre la Eli-
minación de Todas las Formas de Discrimina-
ción contra la Mujer (cedaw) o la Comisión de 
la Condición Jurídica y Social de la Mujer (csw) 
para abordar enfoques transversales. A nivel 
nacional, es necesario mejorar la coordinación 
de las distintas oficinas encargadas de aspectos 
agrícolas, forestales o de ordenamiento territo-
rial, con las que velan por los derechos de las 
mujeres para llevar a cabo enfoques integrales 

en las intervenciones planificadas mediante, 
por ejemplo, comisiones mixtas o interdepar-
tamentales. 

•	 Evaluar las políticas y estrategias econó-
micas, migratorias, climáticas y de género 
que están en marcha actualmente a nivel 
nacional y regional para: 

1. Comprender su impacto en las comunidades 
locales, centrándose en los derechos humanos 
y de la mujer; 

2. Garantizar que su aplicación no está empeo-
rando las condiciones de vida de las mujeres y 
que cumplen con los compromisos nacionales 
asumidos bajo marcos internacionales (Con-
vención Marco de las Naciones Unidas sobre 
el Cambio Climático, Agenda 2030, Marco de 
Sendai par la Reducción del Riesgos de Desas-
tres, la Nueva Agenda Urbana…); 

3. Identificar, compartir y replicar estrategias que 
cumplan las metas nacionales, especialmente 
en torno al cambio climático y los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (ods). 

3Coherencia de políticas y evaluación
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5. Anexo I

Honduras Guatemala El Salvador Nicaragua

Departamentos 
/ regiones

Región sur .
de Choluteca

Región occidental 
de Langue

Región.
noroccidental .
de Marcala

Comunidades Jo-
cotán y Camotán 

(Departamento .
de Chiquimula)

Departamentos .
de Usulután .
y San Miguel

Departamento .
de Matagalpa .
(San Ramón)

Departamento de 
Madriz (Somoto)

Organizaciones 
de apoyo

cdh

rds

Articulación .
de Mujeres .

Tejiendo Fuerza 
para el Buen Vivir

Asociación .
Dispensario .

Betania

Christian Aid

recmuric

Christian Aid

fundesyram

Fundación .
del Sueño de .
la Campana

odesar

unag

21

46

16

30

10

48

20

60

Total .
(4 países)

251
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InspirAction somos una Organización No Gubernamental de Desarrollo española  
con un objetivo muy claro: acabar con la pobreza en todas sus facetas. Somos parte 
de Christian Aid y por tanto, tenemos el respaldo de 70 años de experiencia en el  
terreno de la ayuda de emergencia, el desarrollo sostenible a largo plazo y en la rea-
lización de campañas a favor de los colectivos más empobrecidos y marginados del 
mundo. 

InspirAction no se calla ante nada ni nadie. No tiene miedo a denunciar porque ninguna 
injusticia nos es ajena. Juntas, implementamos soluciones reales y prácticas mediante 
nuestras más de 500 organizaciones locales que trabajan en 49 países de todo el mundo. 
Somos expertas en incidencia política y movilización para la lucha contra el Cambio  cli-
mático con enfoque de género, la igualdad de género y el cumplimiento de los derechos 
humanos para todas las personas.

www.inspiraction.org

www.christianaid.org.uk 

Fundación Christian Aid International (InspirAction) está dada de alta en el Registro de Fundaciones 
del Ministerio de Sanidad, Política Social e Igualdad (España) el día 5 de febrero de 2009 con número 
08-0383.
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